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MEDICINA  PRACTICA. 


PRIMERA  OBSERVACION. 

CALCULOS  BILIARES.  ICTERICIA- 


Curación  con  los  purgantes. 


0. 


oña  M.  M.,  viuda,  de  40  años  de  edad,  tem¬ 
peramento  bilioso,  morena  de  color,  desde  el  mes 
de  Abril  del  año  de  834  se  sintió  por  primera  vez 
atacada  de  un  fuerte  dolor  al  epigastrio,  acompa¬ 
ñado  de  bascas,  vómitos  de  materias  agrias,  amar¬ 
gas,  verdoso-amarillentas,  constipación  de  vientre  y 
frialdad  general.  Dijo  que  le  dieron  bebidas  agrias, 
le  pusieron  cataplasmas  de  malvas  y  le  echaron  la¬ 
vativas  emolientes;  el  dolor,  al  cabo  de  treinta  ho¬ 
ras,  desapareció,  quedándole  solo  un  cansancio  ge¬ 
neral  y  algunas  indigestiones  acompañadas  de  eru¬ 
tos  agrios. 

Pasados  cuatro  ó  cinco  meses,  el  dolor  vo! 
via  junto  con  los  síntomas  enunciados.  Se  le  a- 
plicaba  unas  veces  método  refrescante,  otras  es¬ 
timulante,  y  el  dolor  desaparecía  mas  ó  menos 
pronto. 

Poco  á  poco  se  fueron  disminuyendo  los  in¬ 
tervalos  de  alivio,  de  manera  que  á  principios 
del  año  de  838,  no  pasaban  tres  semanas  sin  su¬ 
frir  un  nuevo  ataque.  El  dia  5  de  Julio  á  las  sie¬ 
te  de  la  tarde  fui  yo  llamado  en  compañía  de  los 
profesores  D.  Pascual  Agraz  y  D  Juan  Cisneros: 
después  de  haber  oido  la  narración  arriba  dicha, 
^examine  a  la  enferma,  y  vi  una  consunción  estre¬ 
ñía,  la  piel  un  poco  amarillenta,  fria  y  mas  en 
las  estremidades,  la  conjuntiva  ocular  de  un  ama- 
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ríllo  paja,  la  lengua  ancha,,  pálida,  húmeda  y  lim¬ 
pia,  el  abdomen  solo  del  epigastrio  al  hipocondrio 
derecho  estaba  sensible  á  la  presión,  no  había  der¬ 
rame  en  el  peritoneo,  el  pulso  era  pequeño  y  lento, 
la  enferma  se  quejaba  de  mucha  postración  y  ham¬ 
bre  devoradora:  hacia  muchos  dias  que  no  toma* 
ba  mas  que  poziilos  de  atole. 

Crei  que  acaso  algún  cuerpo  estreno  era  la 
causa  dei  dolor  tan  vehemente,  que  quizá  unos 
cálculos  podían  existir  en  el.  aparato  biliar  ó  en  la 
porción  vecina  del  colon  ó  en  ei  estómago.  Pro¬ 
puse  ios  purgantes  como  método  curativo, 

El  dia  6  la  enferma  no  tenia  el  dolor;  un  can¬ 
sancio  estremo  solo  ie  mortificaba  y  el  hambre; 
comprimido  el  epigastrio  y  resto  del  abdomen,  no 
dejaba  sentir  ni  dolor,  ni  eminencia,  ni  derrame 
en  punto  alguno  Unas  lavativas  le  habían  hec  ho 
arrojar  un  excremento,  detenido  cuatro  dias,  blan¬ 
quizco  y  poco  duro  Le  permití  que  tomase  dos 
pequeñas  tazas  de  caldo  y  algunas  cucharadas  d© 
sopa 

El  dia  7  el  mismo  estado:  le  concedí  un  poco 
mas  de  alimento,  y  le  prescribí  ocho  granos  de 
caiomelano  para  una  toma,  y  una  onza  de  acei¬ 
te  de  higuerilla  con  otra  de  jarabe  de  cidra.  En 
la  tarde  tuvo  tres  deposiciones  pastosas,  blanquiz¬ 
cas,  y  con  unos  jirones  de  moco  coagulado,  acom¬ 
pañadas  de  suaves  torzones. 

El  8  ninguna  sensibilidad  en  todo  el  abdomen^ 
no  h  a  b  i  a  sed,  el  pulso  en  el  propio  estado  casi, 
lo  mismo  que  la  piel:  un  hambre  devoradora  Le 
concedí  un  poco  mas  de  alimento:  le  hice  tomar 
dos  onzas  de  aceite  de  higuerilla.  A  las  seis  de 
la  tarde  tuvo  tres  evacuaciones,  la  primera  de  un 
verde  oscuro,  espesa  y  con  algunos  jirones  de  moco; 
Ja  segunda  de  un  amarillo  color  de  yema  de  hue¬ 
vo,  menos  espesa,  dolorosa,  en  la  que  salieron,  gol¬ 
peando  el  vaso,  dos  cálculos  cilindricos,  del  gruesa 
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4el  dedo  pequeño,  uno  de  seis  líneas  de  largo  dé 
un  verde  oscuro,  el  otro  de  o<  ho  en  su  mayot 
parte  de  un  blanco  sucio  a ma ri liento,  y  con  una 
extremidad  verde  oscura  como  el  otro:  ambos  muy 
ligeros,  jabonosos  y  grasosos.  . 

En  los  días  siguientes  la  enf-rma  no  sentía 
otra  cosa  que  hambre,  y  una  falta  de  fuerzas  mus¬ 
culares,  tan  grande,  que  no  podía  estar  en  pié. 
No  tuvo  otro  tratamiento  que  el  alimenticio,  car¬ 
nes  tiernas,  vino  &>c.,  hasta  reponerla.  Á!  mes 
ya  pudo  andar,  y  hasta  hoy  permanece  en  un  es¬ 
tado  completo  de  salud  en  el  pueblo  de  Tolu- 
quilla. 

SEGUNDA  OBSERVACION. 

GASTRO-DUODENITIS  CRONICA  ICTERICIA. 

Curación  con  los  purgantes. 

D.  R.  R  de  38  años  de  edad,  casado,  de 
un  temperamento  a!  parecer  linfático,  blanco,  de 
pelo  rubio,  en  el  año  de  834  sufría  unas  indiges¬ 
tiones,  manifestadas  por  una  sensación  de  peso  en 
el  estómago  por  las  tardes,  erutos  agrios,  á  veces 
constipación,  á  veces  diarrea:  en  el  mes  de  Abril 
de  ese  año  fue  atacado  de  un  dolor  agudo  en  el 
epigastrio  que  se  estendia  al  hipocondrio  derecho, 
y  que  como  ráfagas  se  «spareia  al  abdomen  y  al 
tórax,  con  bascas  y  vómitos  de  materias  agrias, 
amargas  y  biliosas.  El  médico  que  llamó  á  su  so¬ 
corro  le  prescribió,  según  dice  el  páeiente,  belli¬ 
das,  lavativas  y  cataplasmas  refrescantes:  el  dolor 
desapareció  pasadas  algunas  horas;  pero  continuó 
con  sus  erutos  agrios,  inapetencia  y  estreñimiento, 
necesitando  de  lavativas  para  arrojar  unas  heces 
algo  amarillentas. 

A  intervalos  de  treinta  ó  cuarenta  dias,  el  do¬ 
lor  volvia  con  mas  ó  menos  intensidad. 


a> 

En  el  mes  de  Enero  de  839  los  accesos  eran 
casi  diarios  Las  sanguijuelas,  bebidas,  lavativas  y 
cataplasmas  refrescantes,  acompañadas  de  una  die¬ 
ta  severa,  se  aplicaron  muchos  dias  inútilmente. 
El  17  de  Feb  rero  fui  llamado  en  consulta,  y  vi  al 
enfermo  en  pié,  poco  consumido,  la  piel  y  la  con¬ 
juntiva  de  un  amarillo  paja,  el  abdomen  compri¬ 
mido  solo  estaba  un  poco  sensible  entre  el  hipo¬ 
condrio  y  el  epigastrio,  no  hahia  tumor  ni  derra¬ 
me  alguno,  la  lengua  un  poco  roja  en  la  punta, 
y  algo  sucia  en  la  base,  el  excremento  pálido:  el 
dolor  solo  mortificaba  en  la  tarde  y  la  noche.  Le 
prescribí  la  magnesia  con  el  opio,  lo  que  le  con¬ 
cilio  la  mejoría  en  la  noche  de  que  fué  el  doior 
de  menos  duración:  mas  al  tomar  á  las  ocho  de 
la  misma  noche  el  último  papel  de  magnesia,  vino 
un  vómito  de  una  bilis  verde  oscura,  mezclada  con 
la  magnesia  y  con  dos  ó  tres  onzas  de  sangre  ea 
grumos:  pudo  dormir. 

El  18  y  19  hubo  dolor,  falta  de  apetito  y  cons¬ 
tipación  de  vientre. 

El  20  el  mismo  estado.  Le  prescribí  dos  ocha¬ 
vas  de  jalapa  en  cuatro  papeles:  tomó  toda  la  can¬ 
tidad  sin  tener  una  evacuación.  En  la  noche  mor¬ 
tificó  el  dolor  dos  horas. 

El  21,  el  mismo  estado.  Le  hice  tomar  dos 
onzas  de  aceite  de  higuerilla  y  sopa.  En  la  tarde 
tuvo  tres  evacuaciones:  la  primera  y  segunda  de  un 
verde  oscuro,  espesas,  donde  hahia  unos  grúmos 
del  tamaño  y  figura  cíe  nuez,  que  comprimidos  con 
una  vara,  se  desmoronaban  y  se  descubría  una  a- 
renilla  fina  de  color  amarillo;  la  tercera,  de  un 
verde  amarillo,  mas  líquida  y  sin  grumos.  No  hubo 
dolor,  durmió  bien  el  paciente. 

..  El  22,  amaneció  el  enfermo  mas  alegre,  con 
algún  apetito.  Le  concedí  sopa  y  pollo.  No  hubo 
dolor;  buen  sueño. 

El  23  y  24,  continuaba  el  alivio;  solo  que- 


daba  la  constipación.  Le  hice  tomar  dos  onzas  de 
aceite  de  higuerilla  que  produjo  cuatro  evacua¬ 
ciones  abundantes  casi  líquidas,  las  dos  últimas, 
de  un  amarillo  de  yema  de  huevo.  Apetito:  sueño. 

Le  prescribí,  durante  seis  dias,  la  leche  de 
madre  de  perla.  En  estos  días  el  alimento  se  au¬ 
mentaba  á  proporción  del  apetito;  el  excremento 
dé  color  natural.  Lo  amarillo  de  la  piel  y  con¬ 
juntiva  comenzó  á  desaparecer  Pasados  seis  me¬ 
ses,  ¡o  vi  en  un  estado  completo  de  salud. 

TERCERA  OBSERVACION. 

HEPATITIS  CRONICA.  ICTERICIA. 

Grande  alivio  con  los  purgantes. 

Doña  J.  T.  de  48  años,  viuda,  de  tempera¬ 
mento  algo  bilioso,  constitución  robusta,  desde  el 
ano  de  825,  después  de  algunas  pesadumbres  co¬ 
menzó  á  perder  el  apetito  y  esperimentar  algunas 
indigestiones:  pasados  algunos  dias,  le  asaltó  un 
vehemente  dolor  del  hipocondrio  derecho  a!  estó¬ 
mago  que  se  difundía  por  el  abdomen  y  pecho, 
acompañado  de  ansiedad,  bascas  y  vómitos  de  ma¬ 
terias  mucosas,  espumosas  y  agrias;  frialdad  gene¬ 
ral.  Estos  síntomas  cesaban  algunos  meses,  y  vol¬ 
vían  con  mas  ó  menos  intensidad,  dejando  á  la  en¬ 
ferma  eon  sus  erutos  agrios  y  constipación  de  vientre. 

Después  de  haber  estado  sujeta  al  tratamien¬ 
to  de  varios  médicos  en  un  mal  que  cada  vez  le 
dejaba  menos  dias  y  aun  horas  de  descanso,  vi  á 
Ja  enferma  el  16  de  Marzo  de  839  eon  los  sínto¬ 
mas  enunciados  y  ademas  un  color  amarillento  de 
7a  conjuntiva,  el  hipocondrio  derecho  tirante,  un 
poco  sensible,  un  ligero  derrame  en  el  abdomen  y 
el  excremento  pálido  .  Le  prescribí  altas  dosis  de 
magnesia  y  un  alimento  tenue;  lo  que  mitigó  los 
síntomas  por  tres  dias:  én  la  tíúche  del  último,  vol- 
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vio  el  dolor  poco  intenso  v  de  menoss  duración. 

El  19  le  ordené  dos  onzas  de  aceite  de  hi¬ 
guerilla,  el  que  produjo  seis  evacuaciones  verdoso- 
amarillentas  y  sin  dolor. 

El  20,  21,  22  y  23  continuaba  el  alivio:  solo 
la  constipación  de  vientre  mortificaba. 

El  24  le  ordené  ocho  píldoras  diarias,  comí- 
puestas  de  calomelano,  jabón  y  resina  de  jalapa, 
de  tres  granos  cada  una.  Continuó  seis  dias  con 
el  mismo  medicamento,  lo  que  le  hacia  tener  cua¬ 
tro  ó  seis  evacuaciones  diarias  biliosas.  En  estos 
dias  comenzó  á  restablecerse  el  apetito  y  á  tomar 
mas  alimento. 

En  el  mes  de  Julio  vi  á  la  enferma,  y  me 
dijo,  que  en  el  espacio  de  cuatro  meses  que  ha¬ 
bían  pasado,  dos  ocasiones  volvió  el  dolor  muy 
moderado,  y  lomando  las  píldoras  desapareció. 

Reflexiones  Las  enfermedades  biliosas,  tan 
frecuentes  en  Guadalajara,  deben  llamar  la  aten¬ 
ción  de  los  prácticos  del  lugar.  Los  cálculos  bi¬ 
liarios  los  encontramos  á  menudo  en  los  cadáveres, 
mas  los  síntomas  que  produce  su  presencia,  son 
confundidos  muchas  veces  con  los  de  las  gastritis 


y  gastralgias. 

En  la  primera  observación  el  asiento  y  carác¬ 
ter  del  dolor,  los  vómitos,  el  color  del  excremen¬ 
to  y  la  ictericia  eran  síntomas  para  presumir  con 
vehemencia  que  un  cálculo  era  la  causa;  mas  de¬ 
jaban  lugar  a  dudar  si  el  hígado,  estómago  ó  in¬ 
testinos  eran  el  depósito  de  aquel  cuerpo  estraño. 
De  cualquier  modo  que  hubiera  sido,  la  ob¬ 
servación  y  el  raciocinio  nos  indicaban  el  uso  de 

los  purgantes.  . 

Si  examinarnos  los  cálculos,  veremos  que  er 

&er  ligeros,  de  un  verde  oscuro  y  amarillentos,  gra¬ 
sosos  ó  jabonosos,  arder  arrojando  un  fragmento 
&!  fuego,  son  circunstancias  que  nos  hacen  creer 
mío  son  verdaderamente  biliosos;  el  no  tener  nu- 


oleó,  ni  capas  salino-terrosas,  sino  homogéneas,  pos 
hacen  también  presumir  que  ni  se  formaron,  ni  du¬ 
raron  alijan  tiempo  en  el  estómago  ó  intestinos, 
es  decir,  que  no  son  mixtos.  La  forma  cil  ndriea  y 
estar  articulados  por  una  de  sus  estremidades  ¿será 
bastante  para  autorizarnos  á  creer  que  se  pudie¬ 
ron  formar  y  permanecer  hasta  su  espulsion  en  el 
canal  colédoco?  por  lo  menos  sabemos  que  los  que 
se  forman  en  la  vegiga  de  la  hiel,  son  irregular- 
mente  globulosos  ó  poliedros,  y  mucho  mas  peque¬ 
ños;  asi  es  que  los  núcleos  vinieron  de  los  cana¬ 
les  biliarios  al  canal  hepático,  se  amoldaron  y  per¬ 
manecieron  en  el  colédoco,  de  donde  fueron  arroja¬ 
dos  por  los  sacudimientos  de  los  purgantes. 

En  !a  segunda  observación  el' carácter  del  do¬ 
lor  en  el  mismo  lugar,  juntamente  con  la  icteri¬ 
cia  y  las  deposiciones  blanquizcas,  parece  nos  au¬ 
torizaban  á  creer,  que  un  cuerpo  estriño  causaba 
el  dolor  y  se  oponía  al  libre  curso  de  la  bilis,  pro¬ 
duciendo  así  la  ictericia. 

Los  purgantes  hicieron  arrojar  unos  grumos 
de  bilis  de  un  color  verde  oscuro,  que  no  eran  unos 
verdaderos  cálculos,  pero  sí  un  cuerpo  estrado: 
¿por  qué  no  debemos  pensar  que  la  bilis  alte¬ 
rada  y  espesada,  estancándose  en  los  canales,  los 
distendía  y  producía  una  sensación  dolorosa?  ¿No 
vemos  suceder  lo  mismo  en  el  saco  lagrimal,  lo 
que  obliga  á  los  enfermos  á  comprimirlo  para  ar¬ 
rojar  el  moco  y  lágrimas  alterados  y  espesados, 
á  fin  de  librarse  de  la  sensación  dolorosa? 

Los  purgantes  en  este  caso,  espeliendo  la  bi¬ 
lis  alterada  y  dando  paso  á  la  recien  formada,  res¬ 
tablecen  la  digestión  y  el  apetito,  haciendo  des¬ 
aparecer  el  dolor  La  jalapa  en  gran  cantidad  no 
determinó  evacuaciones  en  este  enfermo;  el  aceite 
de  higuerilla  las  produjo  abundantes.  Varios  prác¬ 
ticos  recomiendan  de  preferencia  los  oleosos  para 
purgar  en  las  enfermedades  biliosas. 


En  la  tercera  observación,  síntomas  del  todo 
análogos  me  obligaron  al  mismo  tratamiento.  Sa¬ 
bemos  cuán  difícil  es  el  diagnostico  de  las  diver¬ 
sas  alteraciones  orgánicas  del  hígado:  en  esta  en¬ 
ferma  no  sabré  decir  pues  cual  de  ellas  existió* 


porque  no  se  vio  el  restablecimiento  completo,  pero 
¿dejo  de  ser  útil  el  uso  de  los  purgantes? 

En  la  primera  observación  ellos  no  dejaron  la 
mas  mínima  irritación  gastrointestinal;  en  la  se¬ 
gunda,  que  existia  crónica,  no  solo  no  la  exaspe¬ 
raron,  smo  que  la  disiparon,  sublata  causa  fyc  :  en 
la  tercera  quitaron  la  enfermedad  principal  y  no  au¬ 
mentaron  la  orgánica  del  hígado.  Debemos,  pues, 
desterrar  ese  temor  broussaista  de  producir  gas¬ 
tritis,  volviendo  á  los  purgantes  el  crédito  que  han 
merecido,  sobre  todo,  en  las  enfermedades  biliosas. 
,, (otue  no  se  nos  reproche  insistir  sobre  semejan- 
tes  hechos,  porque  estando  en  oposición  con  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  ideas  médicas  estendidas,  mas  de¬ 
bemos  llamar  la  atención  de  los  prácticos  sobre 
ellos,  puesto  que  nosotros  los  creemos  útiles  y  exac¬ 
tos.  Negándolos,  no  impediréis  que  existan:  expe¬ 
rimentad  y  juzgareis;  pero  no  eomenzeis  gritando 
paradoja, ,  error,  porque  entonces  ya  no  son  posibles 
ios  progresos  en  las  ciencias.  Por  lo  que  respecta 
á  nosotros  estamos  convencidos  de  que  se  necesi¬ 
ta  hacer  sobre  la  acción  de  los  purgantes  un  tra¬ 
bajo  importante  que  contribuirá  acaso  para  estar 
bíecer  la  ethiología  y  therapeútica  de  un  cierto  nú¬ 
mero  de  enfermedades.” — Gutiérrez. 


CUARTA  OBSERVACION. 


HIDROFOBIA  ESPONTANEA. - Muerte.  Autopsia. 

Santos  de  la  Trinidad  Escovedo,  de  55  anos, 
de  edad,  flaca,  de  estatura  mediana,  de  ejercicio. 
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cocinera,  sin  tener  el  vicio  de  Io  n  ir  licores,  no 
tuvo  nunca  enfermedad  grave,  fuera  de  la  que  le 
causo  la  muerte. 

Madre  de  tres  hijos,  cuyos  parios  habían  sido 
muy  felices,  se  le  suprimió  á  ios  3  )  anos  ía  mens¬ 
truación  sin  que  por  eso  se  alterase  su  sala  i:  cin¬ 
co  meses  hace  que  se  dsó  una  caída  sobre  !  i  par¬ 
te  anterior  del  tórax,  y  desde  e  tunees,  según  di¬ 
cen  sus  dolientes,  empezó  á  quejarse  de  cuan  lo 
en  cuando  de  un  dolor  vago  en  dicha  parte,  y  de 
un  sentimiento  de  peso  en  ¡a  pelvis.  Ningún  dato 
se  ha  podido  obtener  sobre  si  esta  enferma  había 
sido  mordida  por  algún  perro.  A  principios  de  Di¬ 
ciembre  de  1833  tuvo  una  fuerte  pesadumbre  á  con¬ 
secuencia  de  haber  sido  declarado  vago  un  hijo 
suyo,  y  en  seguida  acusó  un  d  dor  y  ardor  en  el 
corazón,  que  comparaba  á  la  sensación  que  pro¬ 
duciría  la  presencia  de  lombrices  en  dicha  parte: 
este  dolor  fué  aumentando  de  fuerza  progresiva¬ 
mente  de  dia  en  día  hasta  el  10  en  que  se  llamó  a! 
señor  profesor  Agraz,  e!  cual  la  encontró  en  el 
estado  siguiente:  contestación  breve  y  violenta,  mi¬ 
rada  ansiosa,  pulso  débil  y  pequeño,  inapetencia, 
insomnio,  ningún  dolor  refiere  al  abdomen  ó  á  la 
cabeza,  solamente  se  queja  de  un  fuerte  ardor  en 
Ja  región  precordial  y  atribuye  á  sus  parientes  la 
intención  de  quererla  sofocar:  al  tragar  la  saliva 
ó  hacer  cualquier  acto  de  dogluticion,  entra  en  un 
desasosiego  estraor’dinario:  hablándola  de  algún  lí¬ 
quido  ó  exhortándola  á  beber,  se  pone  en  un  es¬ 
tado  inminente  de  sofocación,  y  presentándole  la 
bebida,  grita  que  la  quieren  matar,  se  echa  atras 
y  de  acostada  que  está,  se  pone  en  los  dos  pies 
con  una  prontitud  estraor  linaria,  la  respiración  se 
hace  anhelosa,  sus  ojos  son  brillantes,  sus  movi¬ 
mientos  convulsivos,  quiere  asir  á  los  que  la  cir¬ 
cundan,  en  una  palabra,  parece  entrar  en  un  esta¬ 
do  de  furor. 
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F  era  de  este  estaco,  que  poco  á  poco  va 
Colman  jo  de  intensidad  con  remover  la  causa  qu® 
lo  haoia  ex  sperado,  su  razón  no  aparece  trastor- 
nada  en  nada:  reconoce  perfectamente  á  Jos  indi¬ 
viduos  que  la  rodean,  ios  llama  con  sus  nombres, 
les  contesta  con  esuctitud,  pero  siempre  con  un 
ni  e  de  desconfianza;  y  no  hay  mas  que  volver  á 
hablarle  de  beber  ó  presentarle  algún  líquido,  para 
ver  reaparecer  de  nuevo  toda  la  reunión  de  los  sín¬ 
tomas  enunciados. 

lista  esperiencia  ha  sido  repetida  varias  veces 
por  tm  el  día  11,  en  que  luí  llamado  por  el  Sr. 
Agraz  para  diagnosticar  una  enfermedad  tan  es- 
traordinaria. 

A  solicitud  nuestra,  en  la  tarde  del  mismo  dia, 
esta  enferma  fue  examinada  por  los  profesores  Ta¬ 
mos,  isutierrez  y  Lazo,  que  igualmente  han  con¬ 
firmado  por  su  propia  observación  los  fenómenos  ya 
descritos* 

Los  medicamentos  aconsejados,  tanto  por  el 
Sr  Agraz  como  por  mí,  han  sido  los  bebidas,  frie¬ 
gas  y  lavativas  calmantes  y  antiespasmódicas,  pero 
su  administración  fue  imposible,  y  la  enferma  su¬ 
cumbió  en  mi  presencia  el  dia  12  á  las  siete  de 
la  mañana,  habiendo  pasado  la  noche  en  un  ver¬ 
dadero  estado  de  furor. 

Autopsia  La  autopsia  de  las  tres  cavidades, 
practicada  24  horas  después  de  la  muerte,  no  ha 
hecho  descubrir,  á  pesar  de  la  mas  escrupulosa  in¬ 
vestigación,  ninguna  lesión,  de  Sa  cual  la  hidrofo¬ 
bia  pudiera  ser  un  síntoma:  masa  encefálica,  pul* 
niones,  corazón,  estómago  e  intestinos  están  en  su 
estado  normal;  la  matriz  (que  he  tenido  el  ho¬ 
nor  de  presentar  á  vuestro  examen  en  una  de  las 
sesiones  anteriores),  es  la  sola  parte  en  que  he  no¬ 
tado  algunas  alteraciones  patológicas;  pero  los  tres 
ó  cuatro  tumores  earemomatosos  antiguos,  produ¬ 
cidos  á  espensas  del  tejido  propio  del  fondo  de  ese 
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órgano,  no  me  parecen  bastantes  para  tenerlos  como 
causa  eficiente  de  la  hidrofobia,  sin  embargo  de 
que  algunos  autores  han  observado  que  esta  en¬ 
fermedad  acompaña  al  histerismo,  porque  tan  co¬ 
mún  como  es  esta  afección  uterina,  así  es  de  rara 
la  hidrofobia  espontánea. 

No  cabe  duda  que  en  este  caso  han  concur¬ 
rido  todas  ó  la  mayor  parte  de  los  síntomas  de 
una  verdadera  rabia;  pero  si  se  atiende  á  que  tan¬ 
to  la  enferma  como  sus  dolientes  han  dicho  que 
nunca  había  sido  mordida  por  un  perro,  no  po¬ 
dremos  menos  que  colocar  esta  observación  en  el 
número  de  las  pocas  de  hidrofobia  espontánea 

No  son  muchos  los  autores  que  la  consideran 
como  una  enfermedad  esencial;  la  mayoría  la  mira 
como  el  síntoma  menos  equívoco  de  las  nevroses 
que  acompañan  á  las  afecciones  del  encéfalo,  del 
útero  y  de  los  órganos  digestivos. 

Muy  difícil  es  por  consiguiente  decidir  de  an¬ 
temano  (menos  cuando  es  sintomática  de  una  mor¬ 
dedura  de  perro)  á  cual  lesión  vital  pertenece  la 
hidrofobia;  poro  todas  las  observaciones  coinciden 
en  que  es  una  verdadera  disfagici  al  último  grado, 
ó  lesión  vital  del  aparato  muscular  de  la  degl tui¬ 
ción,  modificada  según  la  constitución  mas  ó  me¬ 
nos  nerviosa  del  individuo,  el  estado  de  los  centros 
cerebrales  y  de  los  nervios  que  de  ellos  se  diri¬ 
gen  á  la  faringe. —  Vander- Linden. 


QUINTA  OBSERVACION. 


CEREBRITIS  CRONICA  TERMINADA  POR  LA  MUERTE. 

'  \  •  -j  . 

Tiburcio  Sánchez,  casado,  de  edad  de  27  años, 
de  temperamento  sanguíneo,  constitución  deterio¬ 
rada,  hace  cinco  años  que  estando  de  cernidor  en 
tina  panadería,  recioió  en  la  cabeza  ei  golpe  do 
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un  tercio  de  harina:  á  poco  tiempo  comenzó  á  pa¬ 
decer  (según  s»  dicho)  un  ataque  de  apoplegía, 
sin  haber  tenido  antes  ninguna  otra  enfermedad 

hd  7  de  Febrero  de  este  ano  entró  á  sacar 
camotes  á  un  horno  caliente,  y  saliendo  de  él  sin 
ninguna  precaución,  fué  al  momento  acometido  de 
los  síntomas  siguientes  adormecimiento  de  todo  el 
lado  izquierdo  del  cuerpo,  inclinación  de  la  boca 
del  mismo  lado,  estrabismo,  y  dolor  sin  asiento 
determinado  en  la  cabeza. 

No  habiendo  recibido  alivio  de  los  remedios 
caseros  que  le  aplicaron,  se  resolvió  á  ir  á  Beíen 
el  22  del  mismo  mes  en  el  estado  siguiente:  pa¬ 
rálisis  casi  completa  de  las  esiremidades  izquier¬ 
das,  desviación  de  la  boca,  estrabismo,  torpeza  de 
la  vista  y  del  oido,  dolor  de  cabeza  rnas  intenso 
en  el  lado  derecho,  lengua  ancha  y  con  desvia¬ 
ción  al  moverla,  la  pronunciación  entorpecida,  di¬ 
gestiones  difíciles,  pulso  nal u ral. - -Prescripción: 

sangría  local  al  punto  mas  dolorido  de  la  cabe¬ 
za,  bebidas  demulcentes,  lavativas  purgantes,,  die¬ 
ta  —  Dta  23,  el  propio  estado  con  alguna  dismi¬ 
nución  del  dolor  de  cabeza;  la  misma  prescrip¬ 
ción,  escoplo.  la  sangría,  agregándose  una  friega 
con  tintura  de  mostaza  y  estricnina  á  los  miem¬ 
bros  paralizados.  —  Oías  24,  25,  2t>  y  27  el  mis¬ 
mo  estado  y  el  propio  método;  se  le  concedió  una 
poca  de  sopa  y  se  le  aplicó  á  la  parte  superior 
interna  del  brazo  izquierdo  un  vejigatorio  de  me¬ 
dia  pulgada  para  poner  un  cuarto  de  grano  de  es¬ 
tricnina. —  Dia  28  el  mismo  estado  con  alguna  sen¬ 
sibilidad  en  el  epigastrio;  tamarindo  y  se  le  quitó 
la  sopa — Dia  29  el  mismo  estado  y  el  propio  mé¬ 
todo;  una  disminución  en  ia  parálisis  del  brazo.— 
Dia  1  °  de  Marzo  el  mismo  estado  con  alguna  fre¬ 
cuencia  en  el  pulso  y  enrojecimiento  en  la  len¬ 
gua;  igual  método,  lavativas  y  cataplasmas  emo¬ 
lientes.-— Dias  2,  3,  4,  5,  6  y  7  el  mismo  estado 
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con  alguna  disminución  de  la  gastritis;  el  mismo 
método,  reponiéndose  el  vegigatorio  del  brazo  que 
habia  cicatrizado  y  poniéndose  otro  en  la  parte  su¬ 
perior  interna  del  muslo  izquierdo,  en  los  que  se 
aplicó  la  estricnina  — Días  del  8  al  13,  mejora  suc- 
cesiva  de  la  gastritis. —  Día  14  el  misino  estado; 
se  quitaron  las  cataplasmas  y  se  le  concedió  sopa. 
■—Dias  del  15  al  21  el  mismo  estado,  la  pierna 
se  movía  mejor;  se  volvió  á  las  lavativas  purgan¬ 
tes.  Permaneció  el  enfermo  en  el  mismo  estado  con 
muy  pequeñas  variaciones  hasta  el  día  4  de  Mayo 
en  que  murió  con  síntomas  apopléticos. 

Autopsia  La  aracnoides  y  la  sustancia  gris 
inyectadas:  en  el  hemisferio  derecho,  en  el  lóbulo 
medio  un  tubérculo  de  figura  ovoide  de  cosa  de 
una  pulgada  en  su  mayor  diámetro:  la  porción  de 
cerebro  que  lo  rodeaba,  en  buen  estado:  en  el 
hemisferio  izquierdo,  en  el  lóbulo  posterior,  otro 
tubérculo  un  poco  mayor  de  figura  ovoide  menos 
regular;  la  sustancia  medular  inmediata  en  buen 
estado:  en,  la  porción  cefálica  de  !a  médula  espi¬ 
nal  otro  tubérculo  esférico,  menos  grande  que  los 
anteriores  con  i  eshlandecrnn  nto  purulento  de  la  por¬ 
ción  medular  que  lo  envolvía.  Los  pulmones  todos 
sembrados  de  tubérculos  muy  pequeños  crudos  La 
mucosa  digestiva  r  o  prcMníebá  nada  notable  y  en 
el  mesenterio  no  había  tubérculos. 


El  desarrollo  de  tubérculos  cerebrales  que  nos 
presenta  esta  observación,  es  bastante  raro;  pero 
ella  nos  da  otra  lección  mas  importante. 

Los  síntomas  que  se  presentaron  durante  ¡a 
enfermedad  solo  nos  indicaban  la  lesión  del  lo  mis- 
ferio  derecho;  con  todo  la  autopsia  nos  la  mani¬ 
festó,  no  solo  en  el  hemisferio  en  que  se  sospe¬ 
cha,  sino  igualmente  en  el  izquierdo  y  aun  en  la 
porción  cefálica  de  la  médula  ¿Los  síntomas  que 
se  observaron  fueron  el  producto  de  todas  estas  le¬ 
siones?  ¿puede  existir  alguna  de  e*tas  sin  causar 


m  los  funciones  aquellos  desordenen  qit«  llamamos 
síntomas?  Estas  cuestiones  son  de  la  mas  difícil 
resolución;  pero  ellas  nos  demuestran  con  eviden¬ 
cia  que  las  enfermedades  de!  cerebro  no  están  aun 


del  todo  conocidas,  y  la  necesidad  en  que  nos  ha¬ 
llamos  de  fijar  mas  y  mas  en  ellas  nuestra  aten¬ 
ción  y  nuestras  observaciones 

Guadaiajara  Mayo  6  de  1840. — Moreno . 


SESTA  OBSERVACION. 


AFECCION  HEPATICA. - Muerte.  Autopsia. 

Leonardo  Gómez,  de  edad  de  36  años,  sol¬ 
tero,  do  temperamento  sanguíneo,  de  oficio  carga¬ 
dor,  acostumbrado  hace  muchos  anos  á  tornar  li¬ 
cor,  sin  haber  esperi mentado  nunca  alteración  no¬ 
table  en  su  salud,  comenzó  á  padecer  el  24»  de  Se¬ 
tiembre  anterior,  á  consecuencia  de  haber  recibido 
en  el  abdomen  la  impresión  de  agua  fria,  una  gas- 
tro-enteritis  intermitente  para  la  que  se  le  hicie¬ 
ron  varios  remedios  caseros  sin  que  hubiese  teni¬ 
do  mejoría.  En  este  estado  fue  atacado  ei  14»  de 
N  oviembre  de  un  dolor  agudo  que  se  estendia  del 
hipocondrio  derecho  hasta  el  epigastrio,  el  que  no 
le  permitía  acostarse  de  ningún  lado,  tuvo  sed,  ca¬ 
lor  bastante  aumentado  de  la  piel  y  principalmen¬ 
te  sobre  la  parte  dolorida,  y  vomitaba  materias 
verdosas:  se  hizo  poner  fomentos  de  cocimiento  de 
chía  con  vinagre,  y  no  esperimentando  sino  muy 
poco  alivio,  se  determinó  á  ir  al  hospital  el  dia 
]  7  en  el  estado  siguiente:  dolor  agudo  en  todo  el 
hipocondrio  derecho,  abultamiento  notable  del  mis¬ 
mo,  alguna  basca,  sed,  inapetencia,  amargura  do 
boca,  lengua  cubierta  de  un  empaste  amarillento 
en  el  centro  y  roja  en  sus  bordes  y  punta,  ma¬ 
terias  fecales  semilíquidns,  tinte  amarillo  bien  pro- 
nuaciado  de  la  piel  y  conjuntivas,  pulso  duro,  lleno 


- 77  — 

y  frecuente,  imposibilidad  de  acostarse  sobre  nin* 
.wuu  lado  Se  le  prescribió  tamarindo,  cataplasmas 
y  lavativas  emolientes,  una  sangría  de  brazo  y  otra 
Joca!  en  la  tarde,  poco  atole. 

Kl  dia  18  habia  alivio:  ei  dolor  y  la  eleva¬ 
ción  de!  hipocondrio  eran  menores,  podía  acostar¬ 
se  sobre  el  lado  izquierdo,  ninguna  basca,  el  pul¬ 
so  habia  perdido  de  su  dureza  v  llenura:  la  pres¬ 
cripción  fue  la  misma,  escepto  las  sangrías. 

El  dia  19  el  alivio  seguía  adelante;  á  la  mis¬ 
ma  prescripción  se  agregó  una  onza  del  tart rite  aci¬ 
dulo  de  potasa  Siguió  ei  mismo  método  hasta  eí 
dia  30  habiendo  ido  siempre  en  disminución  la  in¬ 
tensidad  de  ¡os  síntomas;  en  el  hígado  no  se  per¬ 
cibía  abastamiento  sino  en  un  punto  pequeño. 

El  I.°  de  Diciembre  se  le  aplicó  sobre  el  pun¬ 
to  abultado  un  vegigatorio  alcanforado  que  supu¬ 
ró  bien  por  algunos  días,  en  los  que,  siguiendo 
aliviado  el  enfermo,  no  hubo  de  notable  mas  que 
la  aparición  de  calosfríos  irregulares:  el  pulso  no 
era  frecuente,  !a  piel  mucho  menos  teñida,  la  es 
crecion  de  las  heces  casi  natural,  las  orinas  muy 
cargadas  de  sedimento:  siguió  el  mismo  método, 
concediéndoselo  gradualmente  algún  mas  alimento. 

El  17  la  u!  cera  del  vegigatorio  fue  atacada 
tle  podredumbre  de  hospital,  lo  que  produjo  la  des¬ 
organización  de  alguna  porción  de  la  piel,  pero 
tomó  después  buen  aspecto  y  siguió  una  supura¬ 
ción  regular  Sucedía  atgunas  ocasiones  que  la  con¬ 
tinuación  del  tartrite  producía  una  ligera/  diarrea; 
se  suspendía  entonces  el  método  laesante  y  se  dis¬ 
minuía  el  alimento  para  volver  al  mismo  método 
cuando  lo  permitía  el  estado  del  tubo  digestivo. 
El  enfermo  duró  en  estas  alternativas  con  mas  y 
nías  deterioro  de  su  constitución,  hasta  que  la  muer¬ 
te  vino  á  terminar  la  escena. 

Hecha  la  autopsia  se  halló  lo  siguiente:  cara 
y  estreaiidades  algo  edematosas,  color  amarillento 


de  la  piel,  el  aspecto  estertor  del  vejigatorio  no 
presentaba  ninguna  alteración,  á  escepcioii  de  algu¬ 
na  palidez  é  infiltración  de  los  tejidos  subyacentes: 
practicada  la  abertura  del  abdomen  se  halló  algún 
derramo  seroso  amarillento,  el  peritoneo  opaco  y  es¬ 
pesado,  una  adherencia  de  este  con  la  parle  ante¬ 
rior  de  la  vegiga  be  la  orina,  otra  fuerte  del  dia¬ 
fragma  con  el  hígado:  el  volumen  de  este  casi  na- 
toral,  pero  ei  color  era  moreno  bien  pronunciado: 
la  vegiga  de  la  hiel  voluminosa,  sus  paredes  grue¬ 
sas  y  fibrosas,  contema  alguna  bilis  muy  espesa  y 
doce  cálculos  de  figura  e-fénca  presentando  las  ca¬ 
rel  t tas  en  que  se  tocaban  unos  con  «tros,  su  diá¬ 
metro  de  tres  á  cuatro  líne s,  el  tejido  del  híga¬ 
do  endurecido,  el  bazo  del  tamaño  natura!  resbl an¬ 
decido  Las  demás  visceras  no  presentaban  nada 
notable. 

Yo  creo  que  este  enfermo  hubiera  sanado,  sí 
entrando  al  hospital  cuando  fué  atacado  de  las  inter¬ 
mitentes,  se  le  hubiera  asistido  metódicamente;  pero 
se  entregó  en  su  casa  al  empirismo,  se  le  minis¬ 
traron  remedios  muy  probablemente  de  la  clase  de 
los  tónicos  y  estimulantes;  se  le  produjo  una  he¬ 
patitis  aguda,  se  desatendió  esta  en  el  tiempo  mas 
oportuno,  y  cuando  fué  á  Belen  eran  grandes  los 
progresos  del  mal,  y  el  arte  impotente  para  des¬ 
truirlos 

Guadalajara  Mayo  31  de  1S4Q.— Moreno. 


aprobados  por  la  Sociedad  médica  sobre  varios  pun *> 

tos  de  higiene  pública. 

PRIMERO. 

en ores:  la  comisión  nombrada  por  esta  Socie¬ 
dad  para  dictaminar  sobre  la  consulta,  que  e!  su¬ 
perior  Gobierno  le  hace,  con  fecha  30  de  Abril, 
contraida  á  averiguar  si  las  fiebres  que  se  obser¬ 
van  en  esta  capital  y  en  otros  puntos  del  Depar¬ 
tamento  tienen  el  carácter  de  una  verdadera  epi¬ 
demia,  para  acordar  en  este  caso  las  medidas  de 
higiene  pública  que  correspondan  y  sean  capaces 
de  contener  los  progresos  del  mal,  es  de  opinión 
que  no  merecen  e!  nombre  de  epidemia. 

Los  que  suscriben  han  examinado  detenida¬ 
mente  el  mal  en  cuestión,  y  desde  luego  han  ve 
nido  en  conocimiento  de  que  no  llamándose  epide¬ 
mia  sino  aquella  enfermedad  que  ataca  al  mismo 
tiempo  y  en  un  mismo  lugar  á  un  gran  número  de 
personas,  las  fiebres  que  nos  ocupan  no  tienen  tal 
carácter. 

Los  que  hablan  no  advierten  en  las  fiebres  so¬ 
metidas  á  su  observación  aquel  sello,  aquella  iden¬ 
tidad  de  fisonomía  que  marca  á  las  enfermedades  e- 
pidémicas,  y  de  esta  diversidad  nace  otra  en  el 
tratamiento  con  que  se  combaten,  y  es  bien  sabi¬ 
do,  que  en  las  epidemias  uno  es  el  método  con  que 
se  remedian. 

Pimío  había  ya  notado  que  las  enfermedades 
pestilenciales  caminan  del  Este  al  Oeste,  y  en  la  re¬ 
pública  mexicana  esta  es  la  marcha  frecuente  de 
las  epidemias.  Asi  se  ha  observado  en  la  fiebre  a- 
maMt'de  1814,  en  el  retorno  periódico  de  las  v¡- 
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nielas,  én  el  sarampión,;,  la  escarlatina,  eí  cólera 

mor  bus  asiático  &,c. 

La  fiebre  que  ha  llamado  hoy  la  atención  del 
superior  Gobierno  no  es  mas  coman  que  hace  cua¬ 
tro  años,  ' Su  marcha  lenta  y  periódica  la  hace  en? 
trar  en  el  catálogo  de  las  enfermedades  espoiádi- 
cas,  y  bajo  este  punto  de  vista,  merecen  igual  a- 
tencion  las  enfermedades  del  aparato  respiratorio, 
abdominal  &.c.  que  reinan  á.  la  competencia. 

Para  tranquilizar  el  zelo  benévolo  del  supe¬ 
rior  Gobierno,  la  comisión  se  atreve  á  asegurar 
aue  la  fiebre  tifoidea  actual  no  es  tan  mortífera  como 
á  primera  vista  podría  creerse.  En  esta  ciudad,  á 
lo  menos,  se  pueden  presentar  testimonios  nuiy  plau¬ 
sibles  de  su  benignidad. 

Concluyendo,  la  comisión  ofrece  á  la  discu¬ 
sión  y  aprobación  de  esta  Sociedad  la  siguiente 
proposición. 

„  No  son  epidémicas  las  fiebres  actuales. ?? 

Guadalajara  Mayo  S  de  1839. — Tames*-— Cis- 
netos. — Agraz. 


SEGUNDO  DICTAMEN. 

Señores:  á  solicitud  de  uno  de  nuestros  com¬ 
pañeros  debemos  resolver,  cumpliendo  con  vuestro 
acuerdo,  si  la  multiplicación  de  los  expendios  da 
carne  de  vaca  es  ó  no  perjudicial  eu  esta  ciudad. 
Esta  cuestión  envuelve  varios  puntos  económicos, 
que  la  comisión  no  tendrá  el  arrojo  de  ventilar, 
corno  que  están  fuera  de  su  encargo  y  de  sus  lu¬ 
ces:  se  limitará  á  considerarla  concisamente  bajo 
el  aspecto  higiénico,'  único  que  entra  en  eí  domi¬ 
nio  de  nuestra  profesión. 

El  mejor  modo  de  fallar  en  este'  negocio  es? 
referir  los  inconvenientes  y.  las  ventajas. 

La  falta  de  limpieza  que  puede  haber,  la  man¬ 
sión' de  las  carnes  orí  fas  tablas  por  un  término 
ma8  ó  menos  largo,  la  mayor  facilidad  ‘de  ¡ntrodu- 
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eirse  é  interpolarse  las  malsanas  y  contagiadas  son 
los  inconvenientes,  que,  existiendo,  perjudicarían 
considerablemente  á  los  habitantes  de  esta  capital, 
dando  lugar  á  enfermedades  mas  o  menos  graves; 
pero  estos  inconvenientes  se  remedian  disponiendo, 
que  los  espendios  tengan  la  suficiente  ventilación: 
que  en  sus  personas  guarden  el  posible  aseo  los 
vendedores  de  carnes:  que  ellas  no  puedan  perma¬ 
necer  allí  por  mas  de  treinta  horas:  que  en  lugar 
de  mostradores  de  tablas  se  adopten  de  otra  sus¬ 
tancia,  de  piedra  por  ejemplo,  que  ni  absorve  tan¬ 
to  la  grasa,  ni  se  alteraría  tan  fácilmente  con  ¡os 
continuos  lavados,  necesarios  para  mantenerlos  con 
limpieza;  que  por  el  mismo  principio  se  sustitu¬ 
yesen  los  garabatos  de  hierro  á  los  mecates  y  cia» 
vigeros  de  palo  en  que  se  cuelgan  las  carnes;  y 
que  ellas  se  cubran  con  lienzos  constantemente  lim¬ 
pios,  para  evitar  que  las  moscas  que  afluyen  en 
tanta  cantidad  á  esos  lugares  las  manoseen,  y  de¬ 
pongan  allí  los  escrem entos,  que  favorecerían  el  pron¬ 
to  desenvolvimiento  de  la  putrefacción:  quizá  seria 
también  útil  disponer,  que  en  vez  de  caballos  se 
empleasen  carretones  para  traer  las  carnes  á  los 
espendios.  La  comisión  es  de  opinión  que,  guar¬ 
dándose  estas  precauciones,  y  velando  la  policía 
en  su  observancia,  nada  hay  que  temer,  quedando 
al  mismo  tiempo  vigentes  las  disposiciones  que  or¬ 
denan  sea  punto  de  la  matanza  únicamente  el  de¬ 
signado  por  la  autoridad,  para  que  se  impida  así 
mejor  el  contrabando,  y  no  se  eluda  el  pago  de 
las  contribuciones  municipales. 

Y  las  ventajas  son  estas:  no  solamente  el  pue¬ 
blo  recibirá  mas  á  la  mano  y  á  la  puerta  de  su 
casa,  por  decirlo  así,  uno  de  sus  mas  indispensa¬ 
bles  alimentos,  sino  que,  evitándose  la  acumula¬ 
ción  de  carnes  en  un  solo  lugar,  lo  que  con  el 
menor  descuido  podría  refluir  en  contra  de  la  sa¬ 
lud  pública,  habrá  mas  limpieza  en  las  tablas,  como 
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que  serán  propias  de  los  espendedores,  y  con  la 
concurrencia  se  creará  una  emulación,  que  quizá 
proporcionará  al  público  mejores  carnes  en  canti¬ 
dad  y  calidad. 

¿Se  temerá  acaso,  que  las  inmundicias,  los  des¬ 
perdicios  y  la  sangre  de  los  animales  inficionen  á  la 
población?  pero  esto  no  puede  suceder  en  los  es- 
pendios:  son  inconvenientes  aneesos  á  las  matan¬ 
zas,  que  por  lo  mismo  deben  situarse  fuera  de  los 
poblados,  como  recomiendan  con  tanto  calor  Za- 
quias  y  Foderé. 

¿O  se  temerá  que  los  miasmas  que  se  despren¬ 
dan  de  los  muchos  espendios  puedan  dañar  á  los 
ciudadanos?  pero  les  miasmas,  señores,  que  en  o- 
pinion  de  autores  respetables,  apenas  pueden  obrar 
á  la  distancia  de  quince  pasos  del  foco,  los  mias¬ 
mas  en  el  sentido  facultativo  solamente  pueden  ex¬ 
halarse  de  las  sustancias  en  putrefacción,  ó  de  los 
cuerpos  enfermos:  hipótesis  que  está  fuera  de  nues¬ 
tro  caso,  porque  damos  por  sentado  que  la  policía 
redoblará  su  vigilancia;  pero  aun  llevando  la  idea 
hasta  su  última  espresion,  y  suponiendo  en  nues¬ 
tras  autoridades  la  mayor  apatía,  ios  espendios  de 
carnes  no  pueden  exhalar  mas  cantidad  de  eflu¬ 
vios  que  nuestros  campos  santos  y  nuestras  igle¬ 
sias,  ni  la  carne  desangrada  de  un  animal  ser 
mas  perjudicial  que  los  cadáveres  de  nuestros  se¬ 
mejantes,  que  yacen  tendidos  por  mas  de  veinte  y 
cuatro  horas,  ni  mas  que  esas  curtidurías  coloca¬ 
das  casi  en  el  corazón  de  la  ciudad  que  despiden 
un  hedor  verdaderamente  pernicioso. 

Hay  por  otra  parte  que  observar:  que  el  ri¬ 
gor  de  la  policía  debiera  estenderse  al  pan,  á  los 
vinos,  á  los  vegetales  que  se  venden,  al  jabón  &c. 
porque  la  comisión,  si  no  se  engaña,  cree  que  tan¬ 
tos  perjuicios  pueden  causar  á  los  individuos  todos 
los  espresados  objetos  alterados  ó  sofisticados  como 
las  carnes,  con  la  circunstancia  ademas  de  que  el 
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hacer  aquella  calificación  no  está  siempre  al  alcan¬ 
ce  de!  pueblo,  pero  sí  conocer  cuando  las  carnes 
que  compra  están  ó  no  corrompidas,  cuando  son  ó 
no  del  animal  que  busca,  porque  aquí  no  tiene 
mas  que  consultar  á  sus  sensaciones,  y  allá  es  me¬ 
nester  otro  orden  de  conocimientos  de  que  carecen 
hasta  muchos  facultativos;  y  sin  embargo  es  un  he¬ 
cho  que  donde  quiera  se  espende  todo  lo  referido 
á  ciencia  y  paciencia  de  la  policía:  lo  mismo  su¬ 
cede  con  las  carnes  de  cerdo,  y  nadie  ignora  que 
ellas  se  descomponen  y  se  alteran  con  mas  rapi¬ 
dez  que  las  de  vaca. 

Estas  indicaciones  le  ocurren  á  la  comisión, 
no  en  la  persuasión  de  que  sean  decisivas  en  el 
punto  principal,  sino  como  propias  á  remover  los 
escrúpulos,  y  hacer  que  se  tengan  presentes  por 
otra  comisión  que  habéis  nombrado,  para  que  os 
consulte  un  proyecto  general  de  higiéne  para  esta 
ciudad. 

A  pesar  de  todo,  hay  una  objeción  sólida,  úni¬ 
ca  que  puede  alegarse  en  contra  de  la  medida  en 
cuestión:  es  la  necesidad  en  que  estará  la  autori¬ 
dad,  para  poder  redoblar  su  vigilancia,  de  gravar 
mas  los  fondos  municipales,  que  quizá  no  soporta¬ 
rán  este  nuevo  gasto;  pero  la  comisión  contestará, 
que  esto  no  se  opone  á  la  inocuidad  de  la  misma 
medida  en  abstracto.  Hay  por  otra  parte  un  ar¬ 
bitrio  que  obviaría  este  inconveniente,  y  que  la 
propia  comisión  propondría  si  le  fuese  permitido 
hacer  una  incursión  en  terreno  ageno,  á  saber,  a- 
signar  alguna  contribución  á  los  espendios. 

Por  tanto,  concluye  sujetando  á  vuestro  exa¬ 
men  y  deliberación  la  declaración  siguiente: 

,,Con  la  vigilancia  de  la  autoridad  no  es  per¬ 
judicial  á  la  salud  pública  la  multiplicación  de  los 
espendios  de  carne  de  vaca.55 

Guadal, ajara  ,31  de  Julio  de  1839.— -Serrano. 

'irrLflZQ,. 


— _ 84. _ 

TERCER  DICTAMEN. 

Seiícres:  la  Sociedad,  antes  de  contestar  á  la 
consulta  del  Sr.  Lazo  sobre  la  utilidad  ó  perjui¬ 
cio  de  los  carros  escrementicios,  quiso  oir  el  dicta¬ 
men  de  una  comisión:  esta  no  ha  podido,  en  tan 
corto  tiempo,  recoger  hechos  positivos  y  bien  de¬ 
mostrados  de  los  males  que  pueden  producir  las  e- 
manaciones  de  los  escrementos  derramados  en  las 
calles,  ó  amontonados  en  los  carretones,  para  ha¬ 
cer  un  juicio  comparativo  de  lo  que  sea  mas 
perjudicial.  Solo  podemos  responder  por  los  prin¬ 
cipios  generales  de  higiéne  pública,  y  por  lo  que 
piensa  la  mayor  parte  de  los  médicos,  que  de  esto 
se  han  ocupado  en  otros  lugares. 

El  aire  atmosférico,  para  que  sea  sano,  es  ne¬ 
cesario  que  so  conserve  en  su  pureza;  siempre  que 
uno  de  sus  principios  está  aumentado  ó  dismi¬ 
nuido,  no  es  apto  para  mantener  la  salud.  Tam¬ 
bién  es  insano,  siempre  que  se  satúre  mas  ó  me¬ 
nos  de  emanaciones  ó  efluvios. 

Las  sustancias  animales  en  putrefacción  dan 
cierto  número  de  gases  perjudiciales,  tanto  mas  a- 
bundantes,  cuanto  mayor  es  el  calor  y  la  hume¬ 
dad.  Los  escrementos  humanos  despiden  hidrógeno 
sulfurado,  carbonado  y  azoado.  Todos  estos,  pues¬ 
tos  en  contacto  con  la  piel  ó  los  pulmones,  según 
el  grado  de  concentración  y  tiempo  que  dura  su 
acción,  producen  enfermedades  mas  ó  menos  graves. 

En  Guadalajara,  por  desgracia,  tenemos  esos 
focos  de  emanaciones,  que,  solo  por  su  olor  tan  des¬ 
agradable,  son  capaces  de  causar  males,  y.  por  su 
permanencia,  alterar  insensiblemente  nuestro  físico, 
haciéndonos  asi  mas  aptos  para  contraer  enferme¬ 
dades  mortales. 

Con  el  objeto  de  evitar  esos  males  y  quitar 
de  la  vista  cosas  tan  asquerosas,  en  todas  las  so¬ 
ciedades  se  ha  inventado  guardarlas  en  las  letri- 


ñas  para  después  transportarlas  lejos  de  las  pobla¬ 
ciones:  para  que  estos  depósitos  sean  cómodos  é 
inocentes,  se  ha  creido  necesario  que  tengan  una 
continua  ventilación,  la  que  se  puede  establecer  de 
varios  modos:  el  mas  sencillo  es  poner  unos  tubos 
de  comunicación  de  lo  interior  de  los  comunes  á 
¡o  alto  de  las  casas,  para  que  el  aire  entre  conti¬ 
nuamente  por  un  orificio  del  tubo  y  salga  por  el  otro. 

Encontrando  los  químicos  la  cualidad  absor- 
vente  en  el  carbón  bien  seco,  se  ha  hallado  el  modo 
mas  sencillo  de  desinfestar  estos  lugares  de  ema¬ 
naciones  de  gases  fétidos  é  insanos.  El  carbón  a- 
nimal  es  preferible  al  vegetal,  y  bien  seco,  ya  sea 
puesto  á  los  rayos  del  sol,  ó  en  horno,  es  mas  ab- 
sorvente.  ' 

En  Guadalajara,  para  los  que  viven  en  cuar¬ 
tos  que  no  tienen  letrinas,  que  se  ven  obligados  á 
recoger  sus  escrementos,  conservarlos  durante  el 
dia  para  derramarlos  en  la  noche,  la  policía  pro¬ 
porcionó  unos  carretones  en  que  se  vaciasen  los 
vasos,  para  echarlos  fuera  de  la  ciudad;  pero  para 
los  que  con  poca  vergüenza  se  ponen  á  escrelar 
en  la  calle  á  la  hora  que  tienen  necesidad,  para 
los  indios  y  rancheros  que  vienen  por  pocas  horas 
al  mercado,  que  no  tienen  ni  pueden  tener  vaso, 
¿podrán  servir  los  carretones?  de  ninguna  manera. 
Y  vimos  dias  pasados  que,  á  pesar  de  ellos,  las 
calles  cerca  del  mercado,  del  estanco,  de  San  Fran¬ 
cisco,  del  Santuario,  de  la  plaza  de  toros,  <5cc.  es¬ 
taban  sembradas  de  escremento. 

Mas  como  los  carretones  recogían  esas  inmun¬ 
dicias  juntas  con  orines  -  y  agua,  resultaba,  que, 
por  su  liquidez,  se  filtraban  de  las  cajas  de  ma¬ 
dera,  ó  por  descuido  chorreaban  por  fuera.  Los 
escrementos  líquidos  y  batidos  continuamente  por 
el  movimiento  del  carretón,  exhalaban  á  grandes 
distancias  los  efluvios,  infestando  las  calles  que  de 
ordinario  no  tienen  ese  perjuicio. 
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Si  las  carretones,  en  lugar  de  una  caja  mal¬ 
hecha  y  descubierta,  cargaran  unos  grandes  barri¬ 
les  pintados  al  oleo,  ó  forrados  en  plomo,  bien  hu¬ 
medecidos,  con  una  ventanilla  muy  ajustada  en  la 
parte  superior,  y  se  obligara  á  los  dueños  de  los 
vasos  á  que  cubrieran  sus  inmundicias  con  cisco 
bastante  seco,  cuidando  al  vaciarlos  de  que  no  chor¬ 
reasen,  se  impediría,  en  gran  parte,  la  emanación 
de  esos  gases  insalubres. 

Sin  embargo,  la  comisión  opina,  que  se  evi¬ 
tarían  mejor  los  males  obligando  á  los  dueños  de 
las  accesorias  á  que  les  proporcionasen  á  sus  in¬ 
quilinos  letrinas  en  un  punto  común,  ó  les  fabri-  ' 
casen,  en  sus  mismos  cuartos,  unas  pequeñas  ca- * 
jas  de  ladrillo  sobre  el  nivel  del  suelo  con  la  ven¬ 
tilación  indicada.  Decimos  al  nivel  del  suelo,  por¬ 
que  de  este  modo  es  mas  fácil  hacer  la  limpieza, 
cuidando  antes  de  echar  cisco  bien  seco 

Si  la  policía  no  puede  obligar  á  los  dueños  de 
casas  á  ello,  los  fondos  municipales  deberían  cos¬ 
tear  la  fábrica  de  cierto  número  de  letrinas  públi¬ 
cas  repartidas  en  la  ciudad  según  las  reglas  indi¬ 
cadas. 

Por  lo  que  la  comisión  concluye  diciendo:  „que 
los  carretones  en  que  se  ha  hecho  la  limpieza  son 
mas  perjudiciales  que  útiles  á  la  salud  pública. ,f 

Guadalajara  Julio  31  de  1839.—  Gutierres - 

Garibay. — Calvillo:  >  > 
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SOBRE  LA  VIDA  DE  BrOUSSAIB. 


E  1  fallecimiento,  en  cierta  manera  inesperado,  de 
este  hombre  célebre  se  ha  considerado  como  un  a- 
contecimiento  público.  Muchas  veces  hemos  obser¬ 
vado  que  la  importancia  de  la  vida  de  un  indivi¬ 
duo  debe  medirse  por  la  sensación  que  causa  su 
muerte.  La  celebridad  pósthuma  forma  la  gloria; 
la  que  se  disfruta  en  vida  no  es  mas  que  un  rui¬ 
do.  Estas  dos  cosas  no  van  siempre  juntas,  y  tan 
lejos  de  ser  una  la  medida  esacta  de  la  otra, 
nada  hay  mas  variable  que  su  proporción,  pero  ni 
esta  proporción  puede  fijar  definitivamente  la  ge¬ 
neración  contemporánea  sino  las  siguientes,  es  de¬ 
cir,  la  posteridad.  La  opinión  contemporánea  no 
es  la  que  arregla  el  juicio  de  lo  futuro;  ül  con¬ 
trario  el  juicio  de  lo  futuro  da  su  valor  á  la  voz 
de  lo  presente. 

El  nombre  de  Broussais  sugiere  naturalmente 
esas  reflexiones.  ¿Qué  nombre,  en  efecto,  ha  sido 
mas  combatido  por  el  viento  de  las  opiniones  con¬ 
trarias?  ¿qué  nombre  se  ha  proferido  mas  frecuen¬ 
temente,  aquí  con  gritos  de  admiración,  allí  con 
el  acento  de!  odio  ó  del  desden?  ¿coma  descubrir 
la  verdad  en  medio  de  este  tumulto?  La  crítica 
mas  sincera  é  ilustrada,  solo  titubeando,  puede  a- 
venturar  algunas  palabras  sobre  estas  cenizas  ca¬ 
lientes  todavía. 

No  vamos  á  hacer  el  panegírico  de  Broussais: 
lo  ha  pronunciado  ya  un  fiel  discípulo  suyo  sobre 
su  misma  tumba,  y  dentro  de  poco  lo  hará  tara» 
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bien  un  orador  que  se  ha  nombrado  éx  profeso.  *4A- 
piau dimos  estos  testimonios  dictados  por  un  piado¬ 
so  reconocimiento  y  por  un  deber  publico:  nues¬ 
tro  pape!,  empero,  no  es  el  mismo;  no  puede  exi¬ 
girse  de  nosotros  sino  justicia. 

Podemos  repetir  respecto  de  Broussais  lo  que  se 
lia  dicho,  hace  pocos  dias,  de  Dubois,  de  Portal  y  do 
algunos  otros  célebres  médicos  rocíen  muertos,  que 
sis  vida  científica  hahia  acabado  ya  tiempo,  y  que 
la  muerte  solo  alcanzó  al  hombre. 

La  carrera  científica  de  Broussais  comenzó  en 
1808  por  el  tratado  de  las  flegmasías  crónicas ,  y 
terminó  en  18 JO  con  el  libro  de  la  irritación  y  de 
ln  locura  (1828)  y  con  la  tercera  edición  del  exa¬ 
men  En  estos  veinte  años  hemos  visto  nacer,  cre¬ 
cer  y  morir  el  sistema  médico  á  que  dio  su  nom¬ 
bre,  y  que  le  aseguró  un  puesto  en  la  historia  do 
la  esencia.  En  este  corto  espacio  de  tiempo  tam¬ 
bién  hemos  visto  levantarse  rápidamente  en  medio 
de  las  aclamaciones  apasionadas  de  ¡a  multitud,  y 
acabar  pronto  en  la  soledad  y  en  el  silencio  una 
fama  gigantesca;  ejemplo  muy  ordinario  sin  duda 
en  este  vasto  teatro  de  los  asuntos  humanos,  pero 
que  siempre  sorprende  como  si  fuera  una  novedad 
ó  una  anomalía.  En  este  intervalo  Broussais  pu¬ 
blicó  sus  escritos  mas  importantes  y  propagó  de 
palabra  en  ¡a  cátedra  de  Val— de-Grace  una  enseñan¬ 
za  que  eclipsó  por  largo  tiempo  la  de  la  Facultad 
entera 

Daremos  una  ojeada  rápida  sobre  estas  dife¬ 
rentes  fases. 

Con  respecto  á  acontecimientos,  la  biografía 
de  Broussais  es,  como  en  general  la  de  los  sabios,, 
i  j  i  a  y  sencilla.  Nacido  en  San  Malo  el  17  de  Di¬ 
ciembre  de  1772  partió  á  la  edad  de  20  años  para 
el  ejercito:  hijo  de  un  médico,  recibió  en  la  casa 
paterna  algunos  principios,  o  mas  bien  algunos  e- 
j  ampios  de  medicina,  y  estos  antecedentes  basta- 
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ron  para  que  se  le  admitiese  entre  los  practican¬ 
tes  de  cirugía,  que  aprendían  su  oficio  sobre  ei  cam¬ 
po  do  batalla.  Su  educación  literaria  había  sido  por 
otra  parte  muy  descuidada,  porque  parece  que  no 
hizo  ningún  estudio  clásico.  Sirvió  diez  años  como 
cirujano  en  la  marina  militar.  Recibido  de  doctor 
en  París  el  año  2  de  la  república,  permaneció  allí 
hasta  1805,  en  que  volvió  á  servir  en  el  ejército 
de  tierra.  Hizo  diversas  campañas  en  Alemania, 
Holanda,  España  é  Italia  hasta  1814.  Entonces 
fué  nombrado  profesor  del  hospital  militar  de  ins¬ 
trucción  de  Val-de- Grace.  Fue  uno  de  Sos  funda¬ 
dores  da  la  academia  de  medicina.  En  1831  pi¬ 
dió  y  obtuvo  una  cátedra  en  esa  misma  facultad 
contra  la  que  hahia  levantado  una  escuela  rival, 
y  se  absorvió  en  ella  enteramente.  El  carácter  sis- 
temático  de  sus  trabajos  le  cerraron  las  puertas 
de  la  academia  de  las  ciencias,  donde  son  acogi¬ 
dos  de  preferencia  los  frutos  de  la  verdadera  obser¬ 
vación.  En  1833  fué  admitido  en  la  academia  de 
ciencias  morales  y  políticas. 

Tal  es  la  biografía,  por  decirlo  así,  esterior 
de  B  roussais.  8 u  biografía  interior,  esto  es,  la  his¬ 
toria  de  su  enseñanza,  de  sus  ideas  y  de  sus  es¬ 
critos  ofrece  mas  ínteres,  porque  manifiesta  su  per¬ 
sonalidad,  y  hace  parte  ademas  do  la  historia  de 
la  ciencia  médica.  Su  vida  sin  embargo  puede  ilus¬ 
trar  el  carácter  genera!  de  sus  trabajos  y  de  sus 
escritos 

Broussais  era  Bretón.  De  esta  antigua  provin¬ 
cia  han  sido  Abelardo,  Descartes,  Chateaubriand, 
La  Mennais,  genios  vivos,  ardientes,  amantes  del 
combate  y  de!  ruido  que  le  acompaña;  atrevidos 
hasta  la  temeridad,  firmes  hasta  la  obstinación,  n- 
pasionados  hasta  ei  fanatismo,  absolutos  hasta  la 
contradicción  é  injusticia;  esencialmente  hombres  de 
partido,  capaces  de  subordinar  la  verdad  á  su  sis¬ 
tema,  y  su  sistema  a  su  persona;  hombres  de  ae- 
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clon  en  el  mundo  de  las  ideas,  pero  muy  inclina¬ 
dos  á  la  intolerancia,  es  decir,  á  la  tiranía.  Estos 
rasgos  del  carácter  nacional  se  encuentran  en  el 
fundador  de  la  escuela  fisiológica;  se  descubren  en 
él  con  toda  su  tosquedad  nativa,  porque  no  han  s:do 
contrabalanceados  por  una  educación  literaria  y  es¬ 
tudios  liberales.  La  mansión  de  los  campos  no  era 
tampoco  propia  para  remediar  este  defecto  origi¬ 
nal.  Todo  su  genio,  toda  su  inteligencia  y  su  ta¬ 
lento  no  pudieron  suplir  lo  que  le  faltaba  de  gran¬ 
de  cultivo  moral  é  intelectual  La  naturaleza  lo  dotó 
de  fuerza,  de  energía  y  audacia,  pero  estas  pre¬ 
ciosas  cualidades  se  mostraron  frecuentemente  muy 
á  desnudo  en  sus  escritos  y  discursos,  haciéndolas 
servir  á  las  pasiones  mas  que  á  las  ideas,  dando 
con  esto  á  entender  que  aspiraba  menos  á  refor¬ 
mar  la  ciencia  que  á  revolucionar  la  escuela.  Ha¬ 
blaba  mas  bien  como  sectario  que  como  legislador, 
y  se  dirigía  con  mas  gusto  á  la  multitud  que  á 
los  hombres  escogidos.  Con  mas  conocimiento  de 
libros,  con  mas  tamaños  y  estension  de  inteligen¬ 
cia  y  con  mas  distinción  en  el  entendimiento  y  el 
gusto,  quizá  habría  agitado  menos  á  la  masa  de 
los  médicos,  porque  la  popularidad  jamas  se  con¬ 
sigue  sin  cierta  dosis  de  vulgaridad.  Tal  vez  sin 
estos  defectos,  el  fondo  de  razón  y  de  verdad,  que 
hace  la  fuerza  de  su  polémica,  no  habría  cautiva¬ 
do  á  la  mayor  parte  de  los  ánimos.  Si  asi  es,  no 
nos  quejemos  de  estos  defectos;  contentémonos  con 

indicarlos.  - 

La  doctrina  fisiológica ,  considerada  como  sis¬ 
tema  científico  y  en  su  parte  dogmática,  es  una 
concepción  muy  débil,  y  por  esto  nos  sorprendemos 
como  foé  adoptada  con  tanta  ligereza  y  tan  lite¬ 
ralmente  por  la  inmensa  mayoría  de  los  médicos 
franceses,  y  como  pudo  llegar  á  influir  en  la  me¬ 
dicina  europea  al  grado  de  modificarla.  Este  su¬ 
ceso  estraordinario  fué  debido  en  parte  á  la  es  • 


trema  simplicidad  de  sus  principios,  y  á  la  apa¬ 
rente  facilidad  que  introdujo  en  la  práctica.  Su 
mérito  mas  grande  fue  su  carácter  liberal  y  refor¬ 
mador.  El  autor  la  daba  como  una  protesta  del 
hombre  nuevo  contra  el  hombre  viejo.  La  puso  bajo 
la  protección  del  movimiento  político  que  entonces 
progresaba;  unió  su  destino  al  de  las  esperanzas 
mas  queridas  de  la  Francia;  y  le  dio  por  escolta 
la  popularidad  que  en  aquel  tiempo  tenían  las  ideas 
de  libertad,  de  independencia,  de  hostilidad  al  an¬ 
tiguo  régimen.  Abrazarla,  era  dar  pruebas  de  li¬ 
beralismo,  de  luces,  de  progresos:  combatirla,  era 
colocarse  bajo  la  bandera  del  oscurantismo,  del 
jesuitismo,  del  partido  retrógrado.  Habiéndose  he¬ 
cho  esta  doctrina  una  de  las  faces  de  la  oposi¬ 
ción,  se  concibe  muy  bien  corno  pudo  ganar  tan¬ 
tos  prosélitos. 

Pero  es  necesario  agregar  también  que  su  fuer¬ 
za  era  grande  como  instrumento  crítico,  del  que 
ge  servia  su  inventor  con  un  vigor  sin  igual  y  con 
un  raro  talento.  El  edificio  de  la  medicina  france¬ 
sa,  representado  por  la  obra  de  Pine!,  ciertamen¬ 
te  que  no  podia  ofrecer  una  grande  resistencia  á 
un  ataque  regular.  Habia  sin  duda  en  el  cuerpo 
médico  de  entonces  grandes  luces,  y  un  fondo  de 
conocimientos  prácticos,  que  muy  poco  ha  aumen¬ 
tado  la  medicina  fisiológica,  pero  la  ciencia  médi¬ 
ca  carecía  de  sistema  filosófico  y  de  unidad.  Es¬ 
taba  en  todas  partes  y  en  ninguna;  de  manera 
que  cuando  Broussais  preguntó  á  su  época  lo  que 
sabia  de  medicina,  su  época  no  tuvo  que  respon¬ 
derle,  Broussais  tenia  lista  la  solución,  que  fué 
luego  aceptada,  no  porque  fuese  buena,  sino  por¬ 
que  al  fin  era  una  solución. 


Esta  doctrina  tuvo  también  crédito,  porque  á 
pesar  de  su  insuficiencia,  tenia  cierta  generali 
cion  filosófica.  Ponía  en  duda  los  principios  m. 
mos  de  la  ciencia  y  no  algunos  detalles  de  la  prá 
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tica.  Era  muy  expeditiva  y  penetraba  en  los  áni¬ 
mos  por  todos  lados. 

En  cuanto  á  su  valor  intrínseco,  era  de  un  or¬ 
den  inferior.  Áq  uí  no  es  la  ocasión  de  refutar  una 
teoría  ya  juzgada  y  que  pertenece  á  la  historia; 
basta  decir  que  de  todas  las  hipótesis  que  se  han 
publicado  desde  The  tn  i  son  hasta  Brown  no  hay  una 
tal  vez  que  no  suponga  en  su  inventor,  mas  fuer¬ 
za  de  cabeza  y  que  no  ofrezca  mas  probabilidad 
como  explicación  de  fenómenos.  La  doctrina  de 
Brown,  de  que  la  fisiológica  es  un  ramo,  y  ¡os  sis¬ 
temas  mecánicos  y  químicos  del  último  siglo,  va¬ 
han  quizá  trias  bajo  este  aspecto. 

Respecto  de  la  práctica  su  influencia  ha  sido 
grande,  pero  no  es  fácil  decir  si  ha  sido  buena  ó 
mala.  Se  sabe  que  la  fortuna  servia  muy  mal  á  este 
reformador  en  su  práctica  pública,  pero  no  alegue¬ 
mos  esta  circunstancia  que  es  fortuita.  En  suma, 
esta  medicina  ha  tenido  a!  menos  el  mérito  nega¬ 
tivo  de  destruir  la  poiifarmacia  un  poco  confusa 
de!  último  siglo,  y  de  defendernos  de  los  abusos 
de  los  excitantes  á  que  conducía  la  escuela  de  Brown: 
ventaja  que  ha  estado  muy  compensada  con  la  ab¬ 
surda  simplicidad  de  su  terapéutica  reducida  a  e- 
misiones  sanguíneas  y  á  demulcentes,  y  con  la  pios- 
cripcion  de  medicaciones  específicas.  Por  largo 
tiempo  ha  puesto  literalmente  en  entredicho  á  la 
materia  médica. 

Por  el  número  y  variedad  de  sus  aplicaciones 
y  por  la  cantidad  y"  utilidad  de  las  obras  que  pro¬ 
voca,  se  prueba  el  valor  y  poder  de  una  doctrina. 
Todos  los  grandes  sistemas  médicos  han  produci¬ 
do  bellos  trabajos;  todos  los  grandes  maestros  han 
tenido  discípulos  célebres.  Juzgada  de  esta  mane¬ 
ra.  la  escuela  fisiológica  es  muy  pobre:  no  ha  pro¬ 
ducido  ni  un  libro  ni  un  hombre.  Sus  discípulos 
no  han  sido  mas  que  mediocridades  fanáticas  que 
han  repetido  la  palabra  del  maestro:  todas  las  obras 
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que  han  salido,  y  su  número  es  grande,  son  com¬ 
pilaciones  ó  comentarios  de  las  de  Broussais,  que 
por  sí  solo  ha  reinado  corta,  pero  violentamente. 
Su  escuela,  ha  comenzado  y  acabado  con  é!,  por¬ 
que  nadie  creerá  que  exista  porque  se  sangre  mu¬ 


cho  en  las  salas  de  algunos 


es.  Esta  esca¬ 


sez  de  trabajos  y  de  observaciones  originales  es 
muy  notable  Bajo  este  punto  de  vista,  la  escue¬ 
la  que  regentea  Laénnec  es  mucho  mas  rica,  y  con 
este  solo  dato  se  puede  asegurar  que  su  idea  es 
mas  profunda  y  verdadera.  Aunque  menos  ruidosa, 
lia  dado  mas  fruto, 

Si  estas  observaciones  tienen  alguna  esactitud 

y  verdad,  no  es  estraño  que  el  sistema  médico  de 

Broussass  hava  sido  a  la  vez  tan  afamado  v  tan 

*>  ^  «/ 

poco  durable.  La  rapidez  de  sus  sucesos  y  de  su 
caída  se  esplican  por  las  mismas  causas. 

Del  sistema  pasemos  al  hombre.  Heñios  va  di¬ 
bujado  algunas  facciones  do  su  fisonomía  moral,  que 
ciertamente  tenia  algunas  bellas  partidas  que  han 
oscurecido  oirás.  Sus  contemporáneos  han  su  fiado 
mucho  con  ios  deseos  insaciables  de  su  ambición, 
con  las  pretensiones  escesivas  de  su  amor  propio, 
con  el  despotismo  de  sus  opiniones  y  con  ía  des¬ 
templanza  de  sus  palabras;  pero  es  necesario  de¬ 
cirlo  en  su  honor  y  en  el  del  genero  humano:  este 
hombre  tan  delicado,  tan  imperioso,  tan  exigente, 
tan  indomable,  tan  injusto  aun,  solamente  lo  era 


en  puntos  de  ciencia  y  de  especulación.  Profnncía- 


siicnte  convencido,  no  sufría  contradicción:  en  todo 
obraba  con  fuego  é  impaciencia.  En  estos  últimos 
años  ha  defendido  la  frenología,  es  decir,  las  opi¬ 
niones  a  gen  as  con  el  mismo  zelo,  con  ¡a  misma  in¬ 
tolerancia  y  hostilidad  que  las  suyas  propias;  fue 
discípulo  fanático  después  de  haber  sido  maestro 
absoluto.  Cualesquiera  que  sean  los  inconvenien¬ 
tes  de  tal  organización,  el  principio  es  bueno,  por¬ 
que  en  último  resultado  es  el  amor  de  la  verdad 
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ó  de  lo  que  se  creé  tal.  Fuera  de  este  ierren©* 
Broussais  era  de  una  dulzura,  de  una  sencillez  y 
de  un  trato  encantador.  Estas  cualidades  desgra¬ 
ciadamente  se  ejercieron  por  precisión  en  un  cir¬ 
culo  muy  estrecho,  mientras  que  sus  facultades  me¬ 
nos  amables  aparecieron  en  un  teatro  mas  vasto. 

Como  profesor,  Broussais  hubiera  sido  abso¬ 
lutamente  nulo  sin  la  acción  que  poseía,  que  es  la 
cualidad  especial  recomendada  tanto  por  Cicerón. 
Muy  pobre,  penosa,  trivial  y  embarazosa  era  su 
elocución:  decía  muy  mal  las  cosas  que  sabia  me¬ 
jor,  y  sin  embargo  sus  lecciones  cautivaron  por 
mucho  tiempo  á  infinidad  de  discípulos,  produjeron 
el  entusiasmo  y  arrastraron  á  los  oyentes  ¿por  que 
medio?  por  Uno  solo  que  es  infalible,  por  la  pa¬ 
sión.  Nadie  ha  acentuado  mejor  un  sarcasmo,  un 
epigrama,  ó  una  injuria:  tenia  en  sus  palabras  (ha¬ 
blamos  de  los  bellos  tiempos  de  Val-de-Gracé)  una 
esoecie  de  fuego  interior  que  las  sostenía;  no  tanto 
por  lo  que  decía,  como  por  la  manera  con  que  lo 
[lee  i  a  logró  interesar  y  dominar  á  tantas  tiernas  in¬ 
teligencias.  .  .  , 

Su  mérito  como  escritor  es  menos  contestable. 

Las  obras  de  Broussais  tienen  originalidad:  todo 
es  allí  del  autor,  ideas  y  estilo.  El  ha  justificado 
muy  bien  la  máxima  de  que  el  estilo  es  el  hom¬ 
bre  mismo.  El  suyo  en  efecto  es  esencialmente  per¬ 
sona!,  si  podemos  hablar  así;  en  el  no  hay  ni  ela¬ 
boración  literaria  ni  ninguna  de  esas  cualidades  re¬ 
finadas  de  los  escritores  formados  por  el  estudio 
de  tos  modelos:  la  naturaleza  sola  le  ha  creado 
una  manera  de  decir  y  no  el  arte  m  la  retorica. 
Como  Bichat,  Broussais  paso  su  vida  en  los  ho  - 
pítales  ó  en  ¡os  campos,  escuelas  mejores  para  el 
práctico  que  para  el  escritor;  pero  no  tema  como 
Bichat  esa  grande  y  brillante  imaginación 
lista  v  ese  gusto  puro  por  lo  bello,  que  e 
faron  del  prosaísmo  de  la  educación  y  de  loa  ha* 
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hitos  Por  esto  en  las  mejores  páginas  de  Broussais 
se  perciben  trozos  indigestos,  incultos  é  imperfec¬ 
tos  al  lado  de  una  forma  original,  viva  y  libre, 
aunque  también  incorrecta  y  dura.  Es  un  escritor 
señor  de  su  idioma,  pero  que  lo  maneja  con  tan 
poca  delicadeza  y  precaución,  que  frecuentemente 
lo  estropea  y  desfigura.  Por  lo  demas  en  sus  de¬ 
fectos  y  en  sus  cualidades  una  cosa  domina,  su 
individualidad  al  descubierto:  siempre  es  él  y  so¬ 
lamente  é!.  Sea  que  describa,  sea  que  raciocine, 
sea  que  ataque,  el  pensamiento  es  todo  y  el  esti¬ 
lo  nada 5  no  hace  caso  de  él.  Apasionado  no  ve 
mas  que  su  fin  y  sin  embargo  no  lo  busca  por  el 
camino  mas  corto;  por  esto  sus  escritos  son  no¬ 
tables  principalmente  por  la  ausencia  de  toda  pre¬ 
tensión  literaria. 

Broussais  ha  hecho  mas  servicios  á  la  lengua 
médica  que  á  la  teórica  y  práctica  de  la  ciencia. 
Sus  ooras,  a  pesar  de  sus  defectos,  son  en  ge¬ 
neral  de  un  gran  mérito  Nadie  ha  contribuido  mas 
que  él  á  desacreditar  los  sistemas  vagos  y  oscuros, 
y  la  fraseología  pedantesca  é  inútil  de  las  antiguas 
escuelas,  y  á  honrar  la  precisión  de  las  palabras 
como  sinónima  de  la  esactitud  de  las  ideas.  Por 
la  crítica  del  lenguage  ha  tenido  tantas  ventajas 
sobre  los  sistemáticos  antiguos  y  modernos:  siguien  ¬ 
do  sus  principios  de  discusión,  practicando  sus 
máximas  de  independencia  y  su  método  ‘crítico  se 
ha  podido  tecusar  su  propia  autoridad  en  materia 
de  doctrina,  y  no  dejarse  dominar  por  el  punto 
de  vista  esclusivo  de  su  sistema. 

(TRADUCCION  DÉ  ¿08  EE.) 
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JL_Jn  el  trimestre  que  concluye  dominaron  las  fie¬ 
bres  efímeras  inflamatorias,  mucosas  y  biliosas,  las 
escarlatinas  y  tifoideas:  en  los  dos  primeros  meses 
las  inflamatorias  y  escarlatinas  compitieron  entre 
sí  sin  perdonar  edad,  secso  ni  constitución,  pero 
atacando  de  preferencia,  sobre  todo  las  segundas, 
á  ios  jóvenes  y  niños;  y  en  el  último  las  mucosas  y 
biliosas:  aparecieron  también  al  fin  de  él  multitud 
de  cholera  morbus  esporádicas  observadas  princi¬ 
palmente  en  los  niños.  Las  tifoideas  han  existido 
en  todo  e!  trimestre,  aunque  en  poco  número. 

Sus  causas,  modo  de  invasión,  síntomas,  mar¬ 
cha,  complicaciones,  duración  y  término,  fueron  a- 
hora  como  siempre  variables.  Nada  podemos  decir 
sobre  esto,  que  no  hayan  por  si  mismos  obsei  va¬ 
do  los  profesores  de  dentro  y  fuera  de  la  socie¬ 
dad,  y  que  no  esté  ya  indicado  en  los  otros  nú¬ 
meros  de  este  periódico:  lo  mismo  sucede  respec¬ 
to  de  su  terapéutica:  nos  contraeremos,  pues,  á 
esponer  algunas  consideraciones,  que  puedan^  tal 
vez  hacer»  notar  alguna  diferencia  entre  esta  épo¬ 
ca,  y  la  anterior  que  le  corresponde. 

Lluvias  y  nublazones  escasas  y  de  corta  dura¬ 
ción  han  aparecido  en  todo  el  trimestre  sin  fijeza; 
pero  han  sido  mas  frecuentes  y  largas  en  Mayo, 
principalmente  á  su  fin.  La  temperatura  aun  en  un 
mismo  dia  ha  pasado  por  alternativas  bruscas  y  tan 
irregulares,  que  en  cada  una  se  han  podido  ob¬ 
servar  en  el  termómetro  grados  diferentes:  ha  sido 
mas  alta  y  mas  uniforme  en  el  mes  pasado,  en  que 
han  disminuido  las  irrupciones  del  viento  norte  y 
aumentado  las  del  oliente» 


Las  escarlatinas  de  distintos  grados  han  reí* 
nado  alternativamente,  pero  por  aproximación  pue¬ 
de  decirse  que  las  benignas  ,  han  sido  mas  numero¬ 
sas  que  las  de  mal  carácter. 

Las  complicaciones  han  afectado  generalmen¬ 
te  á  los  órganos  de  ¡a  respiración,  de  que  ha  re¬ 
sultado  el  mayor  número  de  peripneumonias ,  que 
se  dejaron  ver  mas  en  los  meses  de  Marzo  y  Abril; 
pues  en  el  de  Mayo  las  enfermedades  del  tiempo, 
con  muy  pocas  escepciones,  concentraron  todo  su 
influjo  al  aparato  digestivo. 

Pocas  fueron  las  que  han  terminado  por  la 
muerte,  y  las  que  han  dado  este  funesto  resulta¬ 
do  han  sido  mas  que  otras  las  tifoideas  y  escar¬ 
latinas:  en  general  se  ha  logrado  el  restablecimien¬ 
to  de  la  salud.  Las  escarlatinas  solamente  acaba¬ 
ban  con  alguna  frecuencia  por  otitis  en  los  niños 
é  indi  vid  uos  nerviosos,  mas  que  en  otras  personas. 
Hablar  ahora  sobre  el  mecanismo  de  la  pro¬ 
ducción  de  estas  enfermedades,  seria  nemas  re¬ 
petirnos,  porque  hasta  ahora  no  se  han  presenta¬ 
do  hechos  ni  reflexiones  nuevas,  que  nos  hagan  pres¬ 
cindir  de  las  esplicaciones  que  ya  hemos  dado. 


A  fines  de  Abril  y  en  todo  Mayo,  se  han 
presentado  en  esta  capital  cinco  casos  de  viruela 
cien  caracterizada.  Estos  hechos  nos  autorizan  su¬ 
ficientemente  para  poder  declarar,  que  se  halla  ya 
en  nuestra  población  tan  funesta  epidemia. 

Eos  cinco  casos  han  sido  de  viruelas  discve  * 
tas  ó  benignas,  según  los  datos  que  hemos  podido 

recoger;  en  unos  se  había  sufrido  la  vacuna  falsa, ; 

y  en  los  otros  no  precedió  la  vacunación. 

# -  No  podemos  decidir  por  la  lentitud  con  que 
empiezan  á  invadir  las  viruelas,  si  seguirán  aque¬ 
lla  marcha  insidiosa  y  lenta,  si  causarán  aquellos 
estragos  pausados,  pero  constantes  y  numerosos,  y 
m  en  fin  presentaran  todos  aquellos  fenómenos  es- 
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ira  ordinarios,  que  las  fiebres  tifoideas,  de  cinco  años 
á  esta  parte,  han  dejado  ver  en  esta  capital }  ó  si 
la  benignidad  con  que  comienzan  á  aparecer  de¬ 
penderá  del  mucho  número  de  vacunados  que  hay 
en  el!a.  Si  lo  primero  se  puede  temer  remotamen¬ 
te  por  la  analogía  de  origen  y  naturaleza  que  tie¬ 
nen  dichas  enfermedades,  lo  segundo  debe  espe¬ 
rarse  con  confianza,  si  el  número  de  los  vacunados 
en  esta  ciudad  es  tal,  corno  creemos,  que  influya 
poderosamente  en  neutralizar  la  epidemia 

Luego  que  tengamos  hechos  numerosos  y  bien 
observados,  entraremos  en  la  cuestión  de  la  reva- 
cunacion  que  se  ha  agitado  tanto  en  nuestros  dias. 
Guadalajara  Junio  1,°  de  1840.- — LL.  JZE. 


AISSEEHEMraSAOSQX  S¡3  LA 


Trimestre  de  los  meses  Marzo,  Abril  y  Mayo  de 

1840. 

En  este  trimestre^  se  han  vacunado  en  esta; 
Capital  por  el  encargado  de  dicho  ramo. 

Niños  de  ambos  secsos ,  ,,,,,,  1,063. 

Total  ,  ,  ,  ,  ,  1,063. 


cuyos  individuos  han  presentado  todos  los  caracté? 
res  de  una  buena  y  verdadera  vacuna. 

Guadalajara  Mayo  31  de.  1840.—- lldefonz® 

Lazo. 
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ESTADISTICA 

DE  LA  CLÍNICA  MÉDICA 
DEL  HOSPITAL  DE  S.  MIGUEL' DE  BELEN. 


Trimestre  de  los  meses  Marzo ,  Abril  y  Mayo 

de  1840. 


Soldados, 
Pa  ¡sanos, 
Mugeres, 

Soldad  os, 
Paisanos, 
Mugeres, 

Soldados, 

Paisanos, 

Mugeres, 

Soldados, 

Paisanos, 

Mugeres, 

Soldados, 
Paisanos, 
Mugeres, 


Existencia  en  1 .  °  de  Marzo . 


9  9  9  9  9  9  9  9  ♦  9 

9  9  9  9  9  9  9  9  9  9 

9  9  9  9  9  9  9  9  9  9 

Entraron. 

999999  9  999 
99999999  9  ? 
99999  9  9  9  99 

Salieron . 

9999999999 
9  9  9  9  9  9  9  9  9  ? 
99999  99  ^9  99 

Murieron. 

**  > 

9  9  9  9  9  9  9  9  9  9 
9  9  9  9  9  9  9  9  9  9 
9  9  9999  99  9^9 

Existencia. 
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9  999999999 
9999999999 


9 

9 

9 

9 

9 


9 

9 

9 

9 

9 

9 


9 

9 

I 

9 

9 

9 


329 


9 

9 

9 

9 

9 


9 

9 

9 

9 

9 


055  4*3 1 


9 

9 


9 

9 


9  9  9  9  9  9  9  9  9  9 


Enfermedades  de  que  se  asistieron  los  390  entrados. 

•  .A(?)Sf'^so  *  Amigdalitis  5.  Apoplegia  2.  Bron- 
quitis  8.  Bucitis  6  Cerebritis  aguda  I.  Id.  crónicas 
V  Cistuis  4.  Colitis  39.  Coryza  20  Dementes  8. 
Disenteria  5  Ecsantemas  6  Elefantiasis  4  Epilep- 
sia  Esplenitis  3  Fiebres  intermitentes  8.  Id.  con¬ 
tinuas  61  de  las  que  27  fueron  tifoideas,  la  mayor 

FTfLm- 1  .3S  0tí?S  “lucosas’  algu^s  biliosas  v  pocas 
uflamatonas  Cimosis  2:  Gangrena  senil  3.  Gastral¬ 
gia  2.  Gastritis  46.  Hepatitis  15.  Hemicrania  3  He 
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miplegia  2.  Hidropesía  Í0.  Metritis  20.  Hemoptisis 
1.  Odontalgia  i.  Optalmia  6.  Orquitis  5.  Otitis  I. 
Pleuresías  8.  Pulmonías  agudas  26.  Id.  crónicas  19, 
Reumatismos  23.  Sífilis  2.  Uretritis  7. 

Los  muertos,  corno  se  ve  en  el  estado  anterior, 
fueron  55  sobre  431  enfermos,  lo  que  corresponde 
á  cerca  de  trece  por  ciento,  y  en  los  trimestres  an¬ 
teriores  fue  aun  mayor  la  proporción.  Debo  mani¬ 
festar,  en  obsequio  del  establecimiento  á  que  per¬ 
tenezco,  que  esta  mortandad  es  poca,  si  se  advier¬ 
te  que  una  mayoría  muy  notable  de  los  que  en¬ 
tran,  sea  por  la  repugnancia  que  generalmente 
tienen  á  los  hospitales,  en  que  se  ven  precisa¬ 
dos  á  recibir  la  medicación  farmacéutica  y  die¬ 
tética  que  se  les  prescribe,  aunque  no  sea  confor¬ 
me  á  sus  preocupaciones  ó  á  sus  gustos}  ó  sea  por¬ 
que  hasta  verse  muy  agravados  no  se  resuelven  á 
hacer  el  sacrificio  de  la  separación  de  su  familia, 
vienen  ya  con  sus  enfermedades  muy  avanzadas, 
en  cuyo  caso  los  recursos  del  arte  son  menos  po¬ 
derosos. 

Entre  los  militares  no  sucede  así:  tan  luego 
como  se  les  advierte  enfermos,  son  despachados  al 
hospital;  y  su  mortandad  respectiva,  como  se  ve 
en  todos  los  estados,  es  infinitamente  menor  com¬ 
parativamente  á  la  general.  Si  pues  los  militares 
que  entran  á  tiempo  sanan  en  mucha  mayor  pro¬ 
porción  que  ¡os  paisanos,  claro  es  que  otro  tanto 
debería  suceder  con  estos  en  igualdad  de  circuns¬ 
tancias:  no  es  entonces  el  establecimiento  a  quien 
debe  culparse  de  una  mortandad  que  acaso  paie- 
cerá  escesiva.  Podría  citar  muchos  casos  de  en¬ 
fermos  que  han  muerto  y  que  probablemente  ha¬ 
brían  salvádose,  si  hubieran  entrado  con  oportuni¬ 
dad;  pero  por  abora  me  basta  llamar  la  atención 
sobre  la  historia  de  la  enfermedad  de  Leonardo  Lo- 
r>ez  que  corre  en  este  número. — Guadalajara  Mayo 
31.  de  1840. — Ignacio  Moreno. 


♦  * 
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-ESTADISTICA 

BE  LA  CLÍNICA  MÉDICO-QUIRÚRGICA 

DEL  HOSPITAL  DE  S.  MIGUEL  DE  BELEN. 


Trimestre  desde  1°  de  Mar  so  hasta  31  de  Mayo 

de  1840. 


Soldados,  , 
Paisanos,  , 
Mugeres,  , 


Existencia  en  l.°  de  Marzo  de  1840. 


Soldados, 

Paisanos, 

Mugeres, 

Soldados, 
Pa  isanos, 
Mugeres, 

Soldados, 

Paisanos, 

Mugeres, 

Soldados, 

Paisanos, 

Mugeres, 


3 

5 

3 


5 

5 

3 

3 

3 

3 


3 

3 

3 

3 

3 

3 

9 

9 

3 

9 

3 

3 

3 

2 

5 


5 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

5 


3 

3 

3 

3 

3 

3 

5 

3 

3 

3 

3 

5 


3  3  3  3  3  3  3  3 
3  3  3  3  3  3  *3 


3 

3 


3  3  9^95 

Entraron . 

3  9  3  3  3  3 
3  3  9  3  3  3 
393^393 

Salieron . 

3  3  3  3  5  3 
3  3  3  3  3  3 
3  9  3  .9  5  9 

Murieron . 

3  9  3  5  9  3 
3  3  3  5  3  3 

5  5#  3  5  3  * 

Existencia . 
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3  3  3  3  3  3  3 
3  3  3  5  3  3  3 
3  3  3  3  3  3  3 
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3 

3 

3 

3 

3 
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3 

3 

3 

3 

3 

3 

3 
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3 

3 


3 

3 

3 

3 

3 

3 
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3 

3 
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De  los  307  entrados,  168  fueron  heridos,  cor¬ 
respondiendo  58  á  Marzo,  54  á  Abril  y  56  á  Mayo. 
De  las  heridas  24  fueron  calificadas  de  mortales, 
XJ  de  graves  y  las  demas  de  leves:  79  sifilíticos: 
J  con  ulceras:  3  con  gangrena:  8  con  bubones:  3 
con  quemaduras:  5  con  dermatoses:  5  con  elefan¬ 
tiasis:  2  con  antrax:  7  con  contusiones:  2  con  fís¬ 
tulas:  1  con  hernia:  3  con  flegmon:  2*0011  escro- 
íulas:  2  con  uretritis:  3  con  fractura  y  Rcsacion: 


108. 


1  con  hemorroides:  1  vapulado:  1  con  arteritis;  y 

I  con  didimitis. 

De  los  -  26  muertos,  17  fueron  de  herida  mor¬ 
tal,  correspondiendo  7  á  Marzo,  5  á  Abril  y  5  á 
Mayo:  I  de  anasarca:  3  de  gangrena:  3  de  coli¬ 
tis:  i  de  peritonitis;  y  1  de  encefalitis.  En  el  mes 
de  Marzo  se  hizo  la  amputación  en  el  tercio  su¬ 
perior  del  brazo  izquierdo,  según  el  método  circu¬ 
lar,  á  Francisco  Valiejo,  el  cual  sanó:  la  estraccion 
de  una  esquirla  de  una  pulgada  cuadrada  deí  pa¬ 
rietal  izquierdo  á  Cipriano  Cervantes;  y  la  fimosis 
á  Marcelo  Leos. 

En  el  mes  de  Mayo  se  practicaron  las  ope¬ 
raciones  siguientes:  primera,  la  estraccion  de  unas 
esquirlas  de  la  escápula  derecha  á  Feliciano  Co- 
varrubias  formadas  á  consecuencia  de  herida  por 
arma  de  fuego:  segunda,  la  resección  de  una  por¬ 
ción  de  parietal  necrosado  á  Estovan  Arenas:  ter¬ 
cera,  la  estraccion  de  una  esquirla  del  temporal  á 
Antonio  Mejia:  cuarta,  la  reducción  de  una  lucsa- 
cion  antigua  del  humero  derecho  á  N  :  quinta,  la 
trepanación  á  Leonida  Aguilar  por  contusión  con 
hundimiento  de!  parietal:  sesta,  la  reposición  de 
una  fractura  del  fémur  derecho  y  antebrazo  del  mis¬ 
mo  Sedo  y  reducción  de  una  lucsacion  doble  del  cu¬ 
bito  y  radio  esterna  completa  á  Antonio  Ramírez: 
sétima,  la  reducción  de  otra  del  humero  izquierdo 
á  Anastasio  Rojas:  octava,  la  reposición  de  una 
fractura  de  la  clavícula  izquierda  á  Julio  Maga¬ 
llanes.  ■  ■  • 

De  los  operados,  Cipriano  Cervantes  sucum¬ 
bió;  los  demas  sanaron,  quedando  solo  en  curación 
Estevan  Arenas,  Antonio  Mejia,  Leonida  Aguilar, 
Antonio  Ramírez,  Anastasio  Rojas  y  Julio  Ma¬ 
gallanes. 

Guadal  ajara  Mayo  31  de  1840.— Pedro  Van- 

der- Linden .* 


SOCIEDAD  MEDICA  DE  EMULACION. 


?  K 


Sesión  del  dia  15  de  Abril  de  1S39 i  presidida  pór 

el  Sr.  Gutiérrez. 


probada  e!  acta  de  la  última  reunión,  el  Sr. 
Torres  por  conducto  del  Sr.  Moreno  renunció  el 
título  de  socio  de  número,  pidiendo  el  de  corres* 
ponsal  para  la  capital  de  la  república,  donde  va 
á  radicarse.  Se  reservó  la  resolución  de  este  plin¬ 
to  para  cuándo  se  dicte  úna  disposición  general, 
que  quedaron  encargados  de  ‘‘consultar  los  Sres.  G'a- 
’,  Romo  y  Agraz. 

Acto  continuo  el  Sr.  Vander-Lírtden  pidió  se 
nómbrase  una  comisión  qüe  presentara  én  el  tér¬ 
mino  de  dos  rneáes  una  metúorin  "  determinando  cien¬ 
tíficamente  la  t'ópdgrafia  médica  de  Giiadálajataí 
y  prévios  los  trámites  del  reglamento  se  accedió  á 
ésta  indicación,  resultando  nombrados  para  éste  en-' 
cargo  los  Sres.  Tames,  Cano  y  Vandér- Linden. 

A  cóntinuaéion  él  último  leyó  un  discurso  so¬ 
lí  éé  !  la  excelencia  *de  lú  medicina  de  Observación, 
y  lo  peligroáo  de  los  sistemas  eh  ‘él  arte  de  cu¬ 
rar,  é  hizo  luego  la  proposición  de  qué  se  anun¬ 
ciase  un  premio  ál  individúo  qúé  ‘fijará  laS’épocas 
de  la  medicina  nacional  en  la  máhera  que  apare¬ 
ce  en  el  aviso  constante  en  él  ‘Wúm.  1  y  2  totn. 
1.  *  de  este  periódico,  agregando  que  no  se  grava- 
riún  %h  nada  los  Wtími  de  la  Sociedad  —Se  a- 
cordó  de  éonfdriíiidad,  levantándole  1h  sesión,  á 
qúe  faltaron  éoh  avisó  dos  Sres.  Torres,  Cañó* 

•  Ocattipó  y  CálVidlo.— SeréóííO. 

' « 


Sesiones  de  los  días  1°  y  9  de  Moyo  de  1839, 
presididas  por  el  Sr.  Gutiérrez. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  con  un  oficio  del  Superior  Gobierno,  en 
que  pide  !a  opinión  de  la  asociación  sobre  la  na¬ 
turaleza  y  métodos  que  reclaman  las  fiebres  rei¬ 
nantes.  Pasó  á  una  comisión  compuesta  de  los  &res. 
Tames,  Agraz  y  Cisneros  con  encargo  de  que  con¬ 
sulten  de  preferencia. 

Luego  se  leyó  una  nota  del  Sr.  Poitugai,  a- 
visando  "que  por  sus  enfermedades  se  retira  de! 
seno  de  la  corporación.  Se  mandó  contestar  de 
enterado,  y  que  se  le  significara  al  mismo  tiempo 
el  sentimiento  que  causa  su  separación. 

Inmediatamente  los  Sres  Vander-Linden  y 
Tames  pidieron  y  la  Sociedad  acordó,  que  una  co¬ 
misión  revisase  el  reglamento  y  las  bases,  propo¬ 
niendo  reformas,  y  que  dentro  de  un  mes  diese 
cuenta  con  sus  trabajos.  Los  Síes  Serrano,  Van¬ 
der-Linden  y  Moreno  fueron  designados  para  com¬ 
ponerla. 

Habiendo  acordado  después  la  Sociedad,  a 
moción  del  Sr.  Vander-Linden,  que  se  publicase 
cada  tres  meses  un  periódico  científico,  y  que  una 
comisión,  compuesta  de  cinco  miembros,  corriese 
con  su  redacción,  dirección  y  arreglo,  se  proce¬ 
dió  por  cédulas  á  su  nombramiento,  resultando 
para  primer  individuo  el  Sr.  Tames,  para  segun¬ 
do  el  Sr.  Serrano,  para  tercero  el  Sr.  Vander- 
Linden,  para  cuarto  el  Sr.  Gutiérrez  y  para  quin¬ 
to  el  Sr.  Moreno. 

Lueco  la  comisión,  nombrada  para  resolver 
sobre  el  superior  oficio  mencionado  al  principio, 
dió  cuenta  con  su  dictamen  contraído  á  que  no 
eran  epidémicas  las  fiebres  actuales,  y  aprobado, 
se  mandó  remitir  en  copia  al  Gobierno  en  contes¬ 
tación. 
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Faltaron  con  aviso  los  Sres.  Ocampo,  Romo, 
Garibay,  Cano,  Yaldez,  Portugal  y  Calvillo.— 
Serrano. 

Sesiones  de  los  dias  3  y  15  de  Junio  de  1839  [*j 

presididas  por  el  Sr.  Tomes. 

Abiertas  con  las  formalidades  de  estilo,  á  mo- 
.  cion  del  Sr.  Moreno  se  procedió  á  nombrar  pre¬ 
sidente  en  sustitución  del  Sr.  Portugal  que  ha 
renunciado,  y  salió  el  Sr.  Tames. 

A  indicación  de!  propio  Sr.  Moreno  resulta¬ 
ron  nombrados  para  formar  provisionalmente  el  con¬ 
sejo  de  administración,  establecido  en  el  nuevo  re¬ 
glamento,  ios  Sres.  Ocampo,  Lazo  y  Romo 

Luego  el  Sr.  Vander-Lintlen  dijo:  que  no  hace 
muchos  dias  que  el  cañón  de  la  discordia  civil  puso 
en  consternación  á  la  capital,  dando  lugar  á  va¬ 
rias  desgracias  que  exigieron  los  socorros  de  la  ci¬ 
rugía:  once  fueron  las  balas  que  presentó  á  la  So¬ 
ciedad  estraidas  todas  en  la  misma  línea  de  cir¬ 
cunvalación,  prometiendo  detallar  los  casos  en  otra 
ocasión. 

Comunicó  asimismo  que  en  el  mes  de  Mayo 
había  practicado  felizmente  las  operaciones  siguien¬ 
tes:  primera,  estraccion  de  un  cálculo  vecsical  (lo 
manifestó)  hecha  en  un  hombre  de  45  años,  según 
el  método  bilateral:  segunda,  otra  de  la  clavícula 
izquierda,  que  también  manifestó,  practicada,  de 
resultas  de  una  carie,  á  un  joven  de  20  años:  ter¬ 
cera,  una  operación  de  hernia  estrangulada  umbi¬ 
lical  á  una  señora  de  75  años;  y  cuarta,  la  ex¬ 
tirpación  de  una  glándula  escirrosa  y  cancerosa  en 
el  pecho  de  otra  señora  de  64  años,  que  fué  se¬ 
guida  de  una  reunión  por  primera  intención,  de- 

(*)  se  publican  las  de  16  y  17  de  Mayo,  porque  en  ellas  solamento  se 
discutieron  y  aprobaron  las  bases  y  reglamento  que  corren  agregados  en  el  nú¬ 
mero  3  tomo  1  de  esto  periódico. 


bida  á  las  lociones.;  de  agua  fría:  operaciones  to¬ 
das  que  presentaron  algunas  particularidades,  que 
se  comprometió  á  referir  oportunamente. 

A  solicitud  del  citado  Sr,  Vaqder-Linden  se 
prorogó  hasta  el  1.°  de  Octubre  de  1840  el  tér¬ 
mino  fijado  para  la  remisión  de  las  memorias  so¬ 
bre  la  medicina  de  la  república,  para  cuya  forma¬ 
ción  se  han  ofrecido  premios;  y  se  decretaron  otros 
para  el  que  resolviese  las  cuestiones  en  óydep  á 
la  topografía  de  Guadalajara  anunciadas  en  el  nú¬ 
mero  I  y  2  tomo  1  de  estos  Anales. 

En  seguida,  acordados  algunos  puntos  económi¬ 
cos,  el  Sr.  Serrano  leyó  la  disertación  sobre  los  acci- 
dentes  que  succeden  algunas  veces  al  uso  de  las  san¬ 
guijuelas*.  disertación  que  se  ha  publicado  ya  en  el 
núm  3  tom  I  Terminada  la  lectura,  y  dado  el  trá¬ 
mite  de  que  se  había  oido  con  agrado,  el  Sr.  Vander- 
Linden  comunicó  que  en  Zapotlán  el  grande  ha¬ 
bía  recientemente  sucedido  una  pronta  “desgracia 
luego  después  de  la  aplicación  de  sanguijuelas  al 
cuello:  refirió  algunos  pormenores  respecto  de  ella, 
y  concluyó  escitando  á  los  señores  vocales  á  que 
participasen  á  la  Sociedad  los  accidentes  que  hu¬ 
bieran  notado  nuevamente,  para  que  el  Sr.  Serra¬ 
no  pudiese  formar  un  suplemento  al  trabajo  con 
que  hoy  ha  dado  cuenta. 

A  cuya  interpelación  contestaron  los  Sres.  Gu¬ 
tiérrez,  López,  Tapies,  Cisneros  y  Moreno,  indi¬ 
vidualizando  varios  casos  que  han  presenciado  en 
su  práctica  ó  en  la  agena,  en  que  de  la  aplica¬ 
ción  de  sanguijuelas  han  venido  síntomas  mas  ó 
menos  alarmantes,  rectificando  otros  hechos  y  es- 
puniendo  su  opinión  sobre  el  mecanismo  de  ja  pro¬ 
ducción  de  estos  accidentes. 

Oido  lo  cual,  la  secretaría  pidió  se  sirviesen 
los  señores  que  han  tomado  la  palabra  remitirle 
por  escrito  los  hechos  apuntados,  porque  en  asun¬ 
tos  de  esta  clase  no  quería  echarse  la  responsabi- 

t. 
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lid  a  d  de  redactarlos  por  si  sola,  porque  la  n«s  leve 
alteración  da  una  idea  falsa  de  las  cosas  ú  opues¬ 
ta  á  lo  que  han  querido  decir  los  autores 

En  seguida  el  Sr.  Vander-Linden  leyó  la  ob¬ 
servación  de  cheilopastia  que  se  ve  en  el  primer 
cuaderno  de  este  periódico. 

Acto  continuo  se  acordó  no  se  hiciese  innova¬ 
ción  en  los  oficios  de  la  Sociedad,  porque  aunque 
hoy  se  cumplen  los  seis  meses  que  el  antiguo  re¬ 
glamento  vigente  fija  para  la  renovación,  en  el  nue¬ 
vo,  pendiente  aun  de  la  aprobación  del  Superior 
Gobierno,  está  prevenido  que  todos  los  funciona¬ 
rios  actuales  continúen  en  sus  puestos  hasta  la  se¬ 
sión  inmediata  siguiente  á  la  solemne  anua!,  y  que 
así  se  comunicase  al  propio  Gobierno,  avisándole 
asimismo  de  la  elección  del  presidente  y  del  con¬ 
sejo  de  administración. 

Faltaron  con  aviso  los  Sres.  Cano,  González. 
y  Romo  — Serrano. 


Sesión  estro  ordinaria  del  día  22  de  Junio  de  18J9. 
r  presidida  por  el  Sr.  Tamez. 


Abierta  la  sesión,  se  dio  cuenta  con  un  oficio 
del  Superior  Gobierno  en  que  transcribe  un  dic¬ 
tamen  de  la  Exma.  Junta  Departamental  contrai¬ 
do  á  que  son  de  aprobarse  las  nuevas  bases  y  re¬ 
glamento  de  esta  Sociedad  con  las  reformas  que 
consulta  á  |os  artículos  14,  16  y  [8  de  aquellas, 
y  32  y  75  de  este.  Se  mandó  pasar  con  los  do¬ 
cumentos  que  cita  á  la  comisión  que  ha  entendi¬ 
do  en  el  asunto  — Inmediatamente  el  Sr.  Vander- 
Linden  hizo  esta  proposición:  „Una  comisión  se 
encargará  de  consultar,  con  presencia  de  los  datos 
que  obren  en  la  secretaría,  cuales  son  los  señores 
profesóles,  que  por  haber  faltado  consecutivamente 
&  tres  sesiones  sin  aviso,  han  dejado  de  ser  miem¬ 
bros  de  esta  Sociedad. Aprobada,  resultaron  nom-. 
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forados  para  componerla  los  gres.  Romo,  Moreno  y 
Serrano  — En  seguida  el  propio  Sr.  Vander-Linden 
presentó  y  disecó  á  la  vista  de  !a  asociación  una  pie¬ 
za  patológica.  Se  vio  primeramente  un  cáncer  blanco 
do  cerca  de  14  pulgadas  de  longitud,  3  de  lati¬ 
tud  y  2  y  media  de  espesura,  situado  al  lado  iz¬ 
quierdo  de  la  columna  vertebra!,  adherido  á  los 
procesos  transversos  y  espinosos  y  estendido  des¬ 
de  la  sesta  costilla  verdadera  hasta  el  apófisis  trans¬ 
versa  de  la  tercera  vertebra  lumbar:  en  seguida  el 
pulmón  derecho  cubierto  de  tubérculos  desde  el 
tamaño  de  un  huevo  de  paloma  hasta  uno  de  ga¬ 
llina,  algunos  resblandeeidos  y  otros  en  estado  de 
supuración.  Luego  en  la  cavidad  izquierda  del  tó¬ 
rax  se  encontró  una  colección  de  cosa  de  16  li¬ 
bras  df3  agua  semi  purulenta  contenida  en  una  bol¬ 
sa  membranosa,  y  adentro,  en  el  mediastino  poste¬ 
rior,  estaba  pegado  al  cuerpo  de  las  vertebras  un 
tumor  alargado  revestido  de  una  membrana  serosa. 
Abierto  y  examinado  este  tumor,  se  reconoció  ser 
formado  por  un  rudimento  pulmonar  igualmente 
cubierto  de  tubérculos,  pero  del  tamaño  de  un  gar¬ 
banzo  el  mas  grande. — Habiendo  seguido  la  bifur¬ 
cación  de  los  bronquios  se  observo  que  la  izquier¬ 
da  no  tenia  comunicación  con  la  bolsa  membra¬ 
nosa  de  Sa  cavidad  thoracica  correspondiente,  sino 
que  sus  ramificaciones  remataban  en  el  rudimento 
pulmonar  indicado  — Se  advirtió  ademas  que  el  co¬ 
razón  era  muy  pequeño  con  relación  á  la  edad  de 
esto  individuo  que  tenia  48  años,  porque  su  ta¬ 
maño  era  como  el  de  un  niño  de  10  —Esta  pie¬ 
za  pertenece  al  cadáver  de  un  hombre  que  murió 
en  el  hospital  de  San  Miguel  el  21,  pocos  d  as 
después  de  su  entrada  al  establecimiento,  el  tumor 
comenzó  á  aparecer  ahora  tres  años  en  este  indi¬ 
viduo  ai  cabo  de  un  mes  de  haber  recibido  una 
patada  de  caballo:  su  crecimiento  fue  insensible  y 
solamente  notó  que  adquirió  hace  cinco  ó  seis  me- 
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ses  un  incremento  rápido  y  se  puso  muy  dolorido. 

A  continuación  el  repetido  Sr.  Vander-Linden 
presentó  una  tenia  que  ha  logrado  hacer  espeler 
recientemente  á  beneficio  de  la  infusión  de  corteza 
de  raiz  de  granado.  Ofreció  dar  oportunamente  ios 
detalles. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión,  á  que  falta-, 
ron  con  aviso  los  Sres.  Cano,  Gutiérrez,  Garibay, 
Valdez,  López,  Lazo,  Tinajero,  Saucedo  y  Fuen¬ 
tes. —  Serrano. 


Sesión  estraordinaria  del  25  de  Junio  de  1S39,  pre¬ 
sidida  por  el  Sr.  Tames. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  última  sesión 
estraordinaria,  la  secretaría  leyó  el  dictamen  de  la 
comisión  encargada  de  consultar  sobre  las  refor¬ 
mas  apuntadas  por  el  Superior  Gobierno  á  algu¬ 
nos  artículos  de  las  nuevas  bases  y  reglamento. 
Aprobado  en  lo  general,  se  discutieron  las  propo¬ 
siciones  con  que  concluyó,  que  fueron  adoptadas 
todas  (*) 

A  continuación  el  Sr.  Vander-Linden  presen¬ 
tó  una  pieza  patológica.  Era  un  corazón  de  un  in¬ 
dividuo  recien  muerto:  ofrecía  varios  puntos  peque¬ 
ños  de  osificación  en  el  cayado  de  la  aorta  y  en 
Jas  válvulas  tricuspideas,  una  hipertrofia  del  ventrí¬ 
culo  izquierdo  é  igual  alteración  en  el  derecho  a- 
compañada  de  resblandecimiento  de  las  paredes. 
En  vida  el  individuo  había  presentado  palpitado  • 
nes  á  que  sucumbió. 

Inmediatamente  el  Sr.  Serrano  comunicó  la 
exhumación  de  huesos  fósiles  constante  en  el  pri¬ 
mer  cuaderno  de  este  periódico. 

Oido  un  informe  de  la  tesorería,  se  levantó  la 

(*)  Son  los  artículos  14  y  16  de  las  bases,  12,  31,  32,  75  y  76  del  regla- 
mentó  tales  como  se  han  publicado. 
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sesión,  á  qne  concurrieron  los  Sres.  Tames,  Gu¬ 
tiérrez,  Vander-Linden,  Ocampo,  Lazo,  Tinajero, 
Agraz,  Rottio,  Cisneros,-  Garibay,  Moreno,  Rojas 
y  Serrano,  faltando  con  aviso  los  demás  señores 
que  forman  la  asociación  — Serrano. 


Sesiori  ór diñaría  del  1 de  Julio  de 

dida  por  el  Sr.  Turnes. 


presi- 


-A  probada  el  acta  de  la  sesión  estraordinaria 
precedente,  se  dio  cuenta  con  el  dictamen  de  la 
comisión  nombrada  para  examinar  quienes  son  los 
profesores  que  han  incurrido  en  la  pena  señalada 
en  el  acuerdo  de  1  5  de  Marzo  por  haber  faltado 
sin  aviso  á  tres  sesiones  consecutivas  Leidos  los 
fundamentos  eií  que  se  apoyó,  contraídos  á  que  el 
acuerdo  citado  no  puede  surtir  sus  efectos^  por  no 
haber  recaído  sobre  él  la  aprobación  del  Superior 
Gobierno,  se  aprobó  en  lo  general  é  igualmente 
esta  resolución  con  que  dió  fin  — ,, Archívese  la  pro¬ 
posición  que  provocó  este  dictamen.”  En  seguida 
el  Sr  4graz  comunicó  de  palabra  un  caso  de  gan¬ 
grena  del  pie,  que  atribuyó  á  la  inflamación  deja 
arteria  tibial  anterior  provocada  por  la  costumbre 
que  tenia  el  paciente  de  introducirse  agujas  en  la 
pantorrilla,  y  á  la  que  quizá  no  fue  estraua  la  a- 
plicacion  que  se  hizo  recientemente  de  la  mante¬ 
ca  de  papel  recetada  por  un  curandero.  Como  al 
principio  creyó  que  era  un  puro  reumatismo,  se  li¬ 
mitó  al  uso  de  las  preparaciones  opiáceas,  pero  ins¬ 
truido  mas  tarde  de  los  antecedentes  esphcados,  y 
oida  la  opinión  del  Sr.  Gutiérrez,  modifico  el  diag¬ 
nóstico  y  el  tratamiento,  recurriendo,  entre  otra* 
cosas,  á  las  sangrías  locales;  y  concluyó  imploran¬ 
do  las  luces  de  los  señores  socios  para  dirigir  me¬ 
jor  la  curación.— El  Sr.  Vander-Lmd10ni  °  “ 
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de  haber  interpelado  al  Sr.  Agraz,  dijo:  que  -Una 
sangría  general  oportunamente  dada  quiza  hubieia 
prevenido  el  desenvolvimiento  de  la  gangrena,  que, 
.saben  todos,  es  provocada  á  veces  por  la  aplica¬ 
ción  de  ias  sanguijuelas  en  puntos  muy  inflama¬ 
dos. —  El  Sr  Gutiérrez:  que  estando  el  enfermo  en 
un  completo  marasmo  habría  sido  muy  peligroso  a- 
pelar  á  las  sangrías  generales — El  Sr  Agraz:  que  si 
unos  prácticos  son  de  opinión  de  que  las  sangiias  lo¬ 
cales  son  riesgosas  en  puntos  inflamados,  otros,  como 
Begin,  afirman  que  ningún  inconveniente  ofrecen  — 
El  Sr.  Vander-Linden:  que  ha  propuesto  la  san¬ 
gría  señera!,  porque  no  se  habia  espresado  el  es¬ 
tado  de  las  fuerzas  del  enfermo  y  las  demas  cir¬ 
cunstancias  individuales  necesarias  para  formar  el 
juicio  correspondiente — El  fer.  Ocampo:  que  nada 
había  á  discusión;  y  que  por  lo  mismo  debía  ce¬ 
sar  la  comenzada,  limitándose  los  señores  socios  á 
acoger  en  lo  particular  la  oscitación  que  les  ha 
dirigido  el  Sr.  Agraz. — Y  habiendo  hablado  de  con¬ 
formidad  el  señor  presidente,  terminó  el  debate.™ 
A  continuación  el  Sr.  Vander-Linden  tomó  la  pa¬ 
labra  para  decir:  que  en  las  peritonitis  puerperales 
que  en  estos  dias  se  le  han  presentado  ha  sido 
incontestablemente  ventajoso  el  uso  del  mercurio 
que  recomiendan  tanto  los  prácticos  modernos;  que 
uno  de  estos  casos  ha  sido  presenciado  por  los  Sres. 
Gutiérrez,  Moreno  y  Serrano.  Que  á  reserva  de 
detallarlos,  deseára  que  el  individuo  que  leyó  en 
esta  Sociedad  una  traducción  sobre  la  excelencia 
de  las  preparaciones  mercuriales  en  las  peritonitis 
y  á  la  que  acompañó  una  observación,  se  ocupara 
de  formar  un  trabajo  completo,  reuniendo  todos  los 
datos  espresados  y  los  demas  de  la  misma  clase 
que  puedan  suministrar  los  otros  señores  de  esta 
asociación —El  Sr.  Gutiérrez:  que  hay  una  difi¬ 
cultad  para  acoger  la  indicación  del  Sr.  Vander- 
\  *'  :  S  7 


- - lis - - 

Linden,  y  es  la  falta  de  autenticidad  en  los  he¬ 
chos:  requisito  que  exige  siempre  que  se  le  pre¬ 
senta  la  ocasión,  no  poique  dude  de  la  buena  fée 
con  que  se  producen,  sino  porque  está  convencido 
de  que  el  medico,  cuando  se  preocupa,  mirado  que 
quiere  ver.  Tan  es  así,  que  solo  de  esta  manera 
se  puede  esplicar  ¡a  divergencia  de  opiniones  de 
los  facultativos  en  cuestiones  de  hecho.  Para  for¬ 
mar,  por  otra  parte,  el  trabajo  científico  que  so¬ 
licita  el  preopinante  es  necesario  no  llamar  á  cuenta 
Sos  buenos  sucesos  que  publican  los  autores  euro¬ 
peos,  porque  lo  que  da  felices  resultados  en  per¬ 
sonas  de  distintos  hábitos  y  costumbres,  espuestos 
á  la  acción  de  un  clima  diferente,  no  puede  dar? 
los  igualmente  en  individuos  colocados  en  cireuns* 
tancias  opuestas.  Me  ocurre  por  ahora,  dijo,  un  é- 
jemplo:  nadie  duda  que  los  prácticos  distinguidos  de 
París  recomendaron  sobre  todos  los  métodos  antisifi- 
líticos  el  usp  interno  del  deutocloruro  de  mercurio § 
pues  cuando  esta  práctica  se  introdujo  al  hospital 
de  Belen  por  el  Dr.  Faget,  observándose  por  el 
largo  espacio  de  5  años,  le  consta  y  á  varios  se¬ 
ñores  presentes  debe  constarles  que  los  enfermos 
á  que  se  daba  de  alta  en  el  departamento  de  ci- 
rujia  como  curados  de  la  sifiiis  sin  estarlo,  entra¬ 
ban  al  de  medicina  aquejados  de  gastro-enteritis 
y  disenterias,  La  cuestión  debe  entonces  decidir¬ 
se  por  los  solos  hechos  de  los  prácticos  de  Gua¬ 
da  i  a  jara,  pero  ¿estos  hechos  son  numerosos,  y  es 
probable  que  con  el  desembarazo  que  se  anuncian 
los  buenos  resultados  se  comuniquen  los  casos  des¬ 
graciados?  Por  lo  que  á  mí  respecta,  agregó,  no 
me  detengo  en  decir:  que  aunque  ya  está  forma¬ 
do  mi  juicio  sobre  el  particular,  he  visto  recien¬ 
temente  un  niño,  á  quien  asistía  el  Sr  Romo  de 
una  peritonitis,  que  sucumbió  á  pesar  del  uso  del 
mercurio,  y  en  oposición  de  este  caso  también  he 
sido  testigo  dfe'  otros  felices.*—  El  Sr.  Vaiider-Lin- 
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den  contestó:  primero,  que  los  métodos  recomía* 
fiados  por  los  autores  europeos  ni  se  ponen  ni  de¬ 
ben  ponerse  en  práctica  por  los  médicos  ilustra¬ 
dos  de  otros  paises  en  los  mismos  términos  en  que 

se  ven  en  los  libros,  sino  con  1 
relativas  á  las  edades,  secsos,  temperamentos,  cli¬ 
ma  &c  :  segundo,  que  la  autenticidad  de  los  hecaos 
debe  descansar  en  la  probidad  del  profesor  que  .os 
publica,  porque  una  de  dos,  ó  son  laisos  o  lílc* 
observados.  En  el  primer  caso,  que  es  muy  iacil 
de  averiguar  como  que  se  anuncian  á  la  taz  de  un 
pueblo,  la  infamia  que  lo  cubriera  era  el  tnajoi 
castigo  que  pudiera  infligírsele;  en  el  segundo,  todo 
médico  tiene  el  derecho  de  objetar  las  inverosimi¬ 
litudes,  los  defectos  de  las  observaciones  &c  :  es¬ 
tablecer  por  otro  lado  como  una  regla  general  que 
la  Sociedad  solamente  pueda  admitir  aquellos  he¬ 
chos  que  estén  comprobados  en  la  manera  que  de¬ 
sea  el  Sr.  Gutiérrez,  es  privarnos  voluntariamente 
de  las  curiosidades  que  puedan  ofrecer  los  médi¬ 
cos  avecindados  en  lis  pequeñas  poblaciones,  don¬ 
de  no  son  practicadles  los  req  nsi'os  insinuados 
para  la  autenticidad:  tercero,  que  el  ejemplo  del 
deutocloruro  citado  por  el  preopinante  no  pi  ueba 
conforme  á  su  intención,  porque  los  enfeimos  eii 
Belen  generalmente  no  tomín  ese  medicamento 
cuando  se  les  receta,  sino  que  acopian  en  mu¬ 
cha  cantidad  las  píldoras  para  venderlas  fuera  del 
establecimiento:  fraude  que  esta  ya  bien  averi¬ 
guado,  aunque  tomadas  las  medidas  para  reme¬ 
diarlo.  Quizá  no  ha  influido  poco  también  para 
formar  el  juicio  emitido  por  el  Sr  Gutiérrez  res¬ 
pecto  del  sublimado  lo  que  á  veces  sucede  en  el 
hospital,  donde  por  impericia  trocan  los  enferme¬ 
ros  los  medicamentos:  cuarto,  que  el  caso  indica¬ 
do  por  el  espresado  Sr.  Gu  ierrez  como  ejemplo 
desgraciado  riel  uso  del  mercurio  en  las  perito¬ 
nitis  nada  concluye,  porque  al  hacer  su  escita- 


cion  se  contrajo  solamente  á  las  puerperales;  fue¬ 
ra  de  esto,  para  valerme  del  mismo  argumento  que 
se  ha  empleado  en  mi  contra  ¿como  se  me  ase¬ 
gura  que  era  una  verdadera  peritonitis  la  enferme¬ 
dad  que  se  curaba  en  ese  niño,  principalmente  cuan¬ 
do  son  tan  oscuras  las  de  esa  edad  y  tan  difícil 
pronunciar  un  diagnóstico  seguro?  ¿no  es  igual¬ 
mente  factible  engañarse  en  estos  dos  juicios:  ,,el 
mercurio  cura  las  peritonitis”  , , t a  1  peritonitis,  tal 
otra  resistió  á  la  administración  de  esa  sustancia”? 
Porque  si  se  dice  que  el  médico,  prevenido  por  el 
uso  de  estas  preparaciones,  está  espúesto  á  tomar 
por  aquella  afección  lo  que  no  es,  con  el  mismo 
derecho  se  puede  asegurar  que  allá  donde  se  afir¬ 
ma  que  no  han  surtido  efecto  no  existia  esa  en¬ 
fermedad — -bl  Sr.  Gutiérrez  replicó:  que  es  mas 
fácil  que  se  engañe  un  solo  médico  que  dos  ó  tres 
dotados  del  mismo  juicio  y  discernimiento:  insis¬ 
tió  por  lo  miscno  en  que  se  adopten  las  precau¬ 
ciones  que  repetidamente  tiene  consultadas,  porque 
si  la  Sociedad  no  obra  con  esta  circunspección  al 
hacer  suyos  los  trabajos  de  los  individuos  de  den¬ 
tro  y  fuera  de  su  seno,  corre  el  riesgo,  principal¬ 
mente  ahora  que  va  á  aparecer  con  su  nombre  im 
periódico,  de  que  los  médicos  que  se  encuentran 
en  los  pequeños  lugares,  aislados  de  toda  comu¬ 
nicación  con  sus  compañeros,  que  los  curanderos 
y  la  gente  del  pueblo  sin  vacilar  repitan  y  propi¬ 
nen  esos  medicamentos,  como  que  llevan  implíci¬ 
tamente  el  sello  de  aprobación  de  la  mayoría  de 
los  facultativos  de  Guadalajara,  y  nadie  dudará  que 
nuestra  es  la  responsabilidad  de  los  daños  que  se 
sigan,  ó  se  espone  á  que  si  por  un  evento  se  des¬ 
cubre  ser  falso,  ecsagerado  ó  mal  observado  el  he¬ 
cho  que  se  publica  se  comprometa  el  buen  nom¬ 
bre  de  esta  corporación,  la  que  si  no  mereciere 
otro  reproche,  no  se  escapará  á  lo  menos  de  ser 
calificada  de  ligera.  Por  lo  la  f^laeipn  de 
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los  malos  efectos  del  sublimado  en  Belen  hace  alu¬ 
sión  únicamente  á  la  época  del  Sr  Faget,  en  que 
sin  duda  no  se  había  introducido  la  perniciosa  cos¬ 
tumbre  de  vender  las  píldoras,  puesto  que  las  di¬ 
senterias  &c.  que  ha  mencionado,  no  podían  ve¬ 
nir  sino  de  su  uso — El  señor  presidente:  que  nada 
de  lo  espuesto  impedía  la  formación  de  la  obra  que 
se  solicita,  porque  si  no  podia  consultarse  por  los 
motivos  alegados  la  adopción  de  las  preparaciones 
mercuriales  en  las  enfermedades  de  que  se  ha  ha¬ 
blado,  no  habia  dificultad  en  decir  y  ampliar  esto 
mismo  en  el  trabajo,  y  sin  duda  que  no  resultaría 
una  tan  mala  disertación,  pero  nada  de  esto  se  ha 
pedido  en  forma;  por  cuyo  motivo  el  Sr.  Vander- 
Linden  se  serviría  espresar  si  es  una  verdadera  pro¬ 
posición,  ó  una  simple  escitaCicn  al  Sr  Agraz  ¡a 
que  ha  provocado  rste  debate —Y  habiendo  con¬ 
testado  aquel  Señor  conforme  al  segundo  estremo, 
el  Sr.  Agraz  dijo:  que  aceptaba  el  encargo  de  bue¬ 
na  voluntad,  prometiendo  desempeñarlo  á  la  ma¬ 
yor  brevedad  posible;  y  terminó  suplicando  á  ios  . 
señores  presentes  le  comunicasen  los  casos  que 
pudieran  contribuir  al  mejor  desempeño  de  su  co¬ 
misión. — A  cuya  interpelación  respondieron  los  Se¬ 
ñores  Tames,  Cisneros  y  Gutiérrez  haciendo  al¬ 
gunas  indicaciones  ligeras  sobre  el  número  y  ca¬ 
lidad  de  las  observaciones  que  han  recogido,  y  a- 
cabaron  con  asegurar  que  oportunamente  las  re¬ 
ferirían  con  todos  sus  detalles  • — Con  lo  que  se  le- 
sesión,  á  que  faltaron  con  aviso  los  Sres. 
Moreno,  Cano,  Calvillo,  López,  Garibay  y  Gon- 
zalcz,  y  sin  el  los  Sres.  Vaídez,  Saucedo  y  Fuen¬ 
tes.— ¿terrario. 

Sesión  ordinaria  del  dia  15  de  Julio  de  1839,  pre¬ 
sidida  por  el  Sr.  Tomes. 

Leída  y  aprobada  el  acta  del  dia  I  o,  la  se¬ 
cretaria  dio1  cuenta  con  una  nota  del  Superior  (So- 
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bienio  en  que  comunica  haber  aprobado  las  nue¬ 
vas  bases  y  reglamento  adoptados  por  esta  Socie¬ 
dad  Se  mandó  archivar. — Dio  cuenta  igualmente 
con  tres  oficios  de  los  Sres.  Valdez,  Hernández  y 
López,  en  que  avisan  los  dos  primeros  el  retirarse 
del  seno  de  la  asociación,  y  el  último  los  motivos 
porque  ha  dejado  de  asistir  á  las  sesiones.  Se  man¬ 
daron  también  archivar — -  Inmediatamente  el  Sr, 
Lazo  dijo:  que  agregado  recientemente  por  el  M. 
I.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  á  una  comisión 
de  su  seno  que  ha  de  dictaminar  sobre  si  deben 
ó  no  continuar  los  carros  escrementicios,  suplica 
á  ios  señores  socios  se  sirvan  emitir  su  opinión 
en  el  asunto,  considerándolo  bajo  ei  punto  de  vis¬ 
ta  de  la  higiene,  para  obrar  asi  con  mas  acierto. 

- — Y  después  de  discutida  esta  mocion,  se  acor¬ 
dó,  que  pasase  á  una  comisión  compuesta  de  los 
Bies.  Gutiérrez,  Calviüo  y  Garibay. — Acto  con¬ 
tinuo  el  Sr.  Ocampo  hizo  esta  proposición. — -Su¬ 
plico  á  ¡a  Sociedad  se  sirva  hacer  Ja  declaración 
sigüiéñte  „No  es  perjudicial  á  la  salud  pública 
que  los  espendios  de  carne  de  vaca  se  multipliquen; 
antes  bien  es  útil  que  no  se  hallen  reconcentrados 
en  cuatro  puntos  como  actualmente  lo  están. Fun¬ 
dada  muy  estensamente  por  su  autor,  pidió  asi¬ 
mismo  se  declarase  del  momento,  y,  previa  discu¬ 
sión,  la  asociación  resolvió  por  la  negativa,  man¬ 
dando  pasase  en  comisión  á  los  Sres,  Serrano,  Lazo 
V  Cisneros  — Incontinenti  se  dió  primera  lectura  á 
estas  proposiciones  de  los  Sres.  Tames,  Vander- 
Linden  y  Moreno — Primera:— ,, Son  socios  corres¬ 
ponsales  todos  los  vocales  de  la  Academia  de  me¬ 
dicina  de  México  Segunda:— ,, Son  miembros  ho¬ 

norarios  el  Exmo  Sr.  Gobernador  del  Departamen¬ 
to  el  11  P.  Prior  del  Carmen  de  esta  ciudad  Fr. 
Manuel  de  San  Juan  Crisóstomo,  los  Sres.  D. 
Refugio  Gordoa,  D  Orispiniano  del  Castillo,  D. 
Enrique  Biume  y  t)  Lázaro  Gallardo  ”-—Ba  se- 
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guíela  el  Sr.  Vender- Linden  pidió  que  se  dirigiré 
una  nota  oficial  á  la  Academia  de  medicina  de  iVié- 
xico  avisándole  la  instalación  de  esta  Junta  y  pio- 
curando  entablar  con  aquella  corporación  las  rela¬ 
ciones  de  confraternidad  mas  estrechas  Acordado 
«así,  se  leyó  y  aprobó  la  minuta  respectiva. —  Se 
hizo  igualmente  lo  mismo  con  las  de  oficio  en  que 
se  comunica  al  Exmo.  Sr.  Gobernador  del  JJepai- 
t amento,  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  le»  Interior  del 
gobierno  de  la  República  y  á  la  Sociedad  de  me¬ 
dicina  de  México  el  envió  permanente,  prevenido 
en  el  reglamento,  de  un  ejemplar  de  cada  número 

del  periódico  de  esta  asociación. 

Se  levantó  la  sesión,  á  que  faltaron  los  Sie». 
Cano,  Rojas,  Romo  y  González  con  aviso,  y  sin 
el  el  Sr.  Saucedo. —  Serrano.  , 


Sesión  ordinaria  del  dia  1. 9  de  ¿Igosto  de  í  8311, 

presidida  por  el  Sr.  Tomes. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  prece¬ 
dente,  el  Sr.  Serrano  dijo:  que  los  individuos  de 
Ja  comisión  encargada  de  resolver  la  cuestión  de 
si  será  ó  no  perjudicial  á  la  salud  púolica  la  mul¬ 
tiplicación  de  los  espendios  ele  carne  ríe  vaca,  pro¬ 
movida  <por  el  Sr.  Ocampo,  no  estaban  acoides  en 
algunos  puntos:  en  consecuencia  venia  la  opinión  de 
la  mayoría  y  la  particular  del  Sr.  Cisneros— Puesto 
á  discusión  en  lo  general  el  dictamen  de  la  comisión, 
inserto  en  este  número,  después  de  haberla  sufri¬ 
do  largamente  quedó  aprobado,  siéndolo  igualmen¬ 
te  la  parte  resolutiva  por  doce  sufragios  contra  tres. 
—Los  Sres.  Vander-Linden  y  Cisneros  motivaron 
sus  votos  de  reprobación  en  esta  forma: — El  pri¬ 
mero  dijo:  siendo  demasiado  general  el  dictamen, 
y  no  proponiendo  ningunos  medios  higiénicos  para 
evitar  los  graves  daños  que  pueden  venir  de  la  mul¬ 
tiplicación  de  los  espendios,  sufrago  en  contra  de 
la  declaración  en  cuestión.  ■ 
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El  segundo:  salvo  mi  voto  por  los  motivos  que 
espuse  estensamente  por  escrito  (*). 

Terminado  este  asunto  se  acordó  tener  ma- 
nana  una  sesión  estraordinaria,  limitándose  la  So¬ 
ciedad  á  examinar  á  un  individuo  que  presentó  el 
Sr.  Vander-Linden  á  quien  hizo  la  estraccion  de 
la  clavícula  izquierda;  y  una  arteria  femoral  obli¬ 
terada  que  ofreció  á  la  vista  de  la  asociación  el 
Sr.  Agraz  sacada  de  un  hombre  vivo.  Prometie¬ 
ron  comunicar  oportunamente  los  detalles. 

Se  levantó  la  sesión,  á  que  faltaron  por  en¬ 
fermedad  el  Sr  Homo,  con  el  aviso  prevenido  en 
el  reglamento  el  Sr.  flojas,  y  sin  él  les  Sres.  Cano 
y  González.-—  Serrano. 


ERRATAS 

DEL  NUMERO  ANTERIOR. 

En  la  página  6,  línea  27  se  lee:  á  celebrar  su- 
instalación ;  debe  leerse:  á  celebrar  el  aniversario 
de  su  instalación. 

En  la  pág.  17,  lín.  14  se  Iée:  la  mayor ;  debe 
leerse:  la  mayor  parte. 

En  la  pág.  30,  lín.  30  se  lee:  nequaeat;  debe 
leerse:  nequeat. 

En  la  id.  id.,  lín.  31  se-  lee:  historis;  debe 
leerse:  historia. 

En  la  id.  id.,  lín.  33  se  lee:  unas\  debe  leer--, 
se:  unus. —  EE. 


(*)  La  razón  que  alegó  el  Sr.  Cisirerros  en  su  voto  partioulaV  filó,  que  I* 
Sociedad  no  debía  ocuparse  de  un  asunto,  cuya  resolución  no  había  sido  pro¬ 
vocada  por  la  autoridad,  y  que  hacerlo  á  solicitud  de  un  individuo,  era  falta* 
á  su  dignidad  y  esponerse  á  perder  el  prestigio  que  ha  adquirido. 
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a  redacción  de  los  ANALES 
está  confiada  á  una  comisión  com¬ 
puesta  de  los  Sres.  Cisneros,  Gu¬ 
tiérrez,  Serrano,  Tames,  y  V'ander- 
Linden,  que  recibirán  con  agrado, 
tanto  de  los  miembros  corresponsa¬ 
les,  como  de  los  demás  facultati¬ 
vos  de  la  República  y  del  extran- 
gero,  las  memorias,  observaciones 
y  notas  que  juzguen  útiles  al  ade¬ 
lanto  de  las  ciencias  médicas,  di¬ 
rigiéndolas  francas  de  porte  á  uno 
de  ellos. 

El  precio  del  periódico  es  de 
un  peso  por  cuaderno  de  seis  plie- 
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gos,  ó  de  seis  reales,  abonándose 
por  el  año  y  pagando  adelantado. 
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